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PASTE POLITICA.

CRONICA E S T R A N G E R A .

TURQ UIA.

C o n s t a n t i n o p l a  28 de diciembre.

los embaiadorea do las potencias europeas han dirigido á 
• la Puerta una nota colectiva que trata de los úllimos arreglos 

riílcados en Siria. En el h a t t i - s h e r i f f  dado últimamente los 
efes de los driisos y maronitas son calificados de Kaimaka- 
es es decir delegados. Para evitar cualquier dificultad los 

embajadores piden que se sustituya la palabra p r in c ip e  á la de 
havitnlian,

A U S T R IA .

V ie s a  8 de enero.

El L lo y d  a u s tr ía c o  anuncia que á cinsecuencia de una re­
solución de la Cámara de comercio de Trieste saldrá en bre­
ve una espedieion para el mar rojo y la India con el fin de 
conocer las ventajas que podrían resultar de establecer relíelo- 
nos mercantiles directas por el Egipto.

El comercio que hace el Austria con Trebisonda, depósi­
to del de Persia , había sido esplotado hasta ahora por los in ­
gleses, pero afines del año último ha dado resultados muy 
sati.'fieturio.s. En todo un año el Austria ha importado en aquel 
]>ais por valor de 8.-383,712 florines en mercancías ; el impor­
te de las que han sido importadas de Trebisonda en Austria 
abi-iendu á 2,410,14Ó florines.

P R U S IA .

B e r l ín  11 do enero.

Dícese que el gabinete de San Petersburgo lia dirigido al 
micitro una nota quejándose de la licencia de la prensa ale­
mana y solicitando medidas enérgicas para poner un termino ú 
ella.

Es muy difícil pr-r cierto contentar al gobierno ruso: ya 
no le basta la garantía de la censura y no queda otro medio de 
satisfacerle que el de suprimir los periódicos.

Hay pocos ejem¡)loa de un aumento de población tan rápido 
como el de esta capital. En 1650 contaba solo 6,100 habitan­
tes : eii 1700 tenia ya 29,000 : en 1714 n i  n a c im ie n to  d e  F e ­
derico el Granrfe 61,009 : eii 1740 cuando subió este principe 
jl trono, 90,000: y lí su muerte en 1786, 147,000. El rey Fe- 

l'f durica Guillermo i l l  lialló 165,000 habitantes , y en 1840 al 
4; subir al trono el monarca actual, contaba su capital 330,234 

alnas.

r

IN a L A T E R R A .

L ondres 19 de enero.

El barón de Talleyrand que debe remplazar á Mr. de Vau- 
dreuil orno agregado á la embajada de Francia ha llegado el 
sábado á Manehester-Housse. Él martes ha pasado á visitar á 
todo el cuerpo diplomático.

La salud de lord Melboiirne se halla felizmente restable­
cida.

Sir Roberto Peel ha dado ayer en su palacio de AVhítehall- 
Gardens la/jz-ñ/iera c o m id a  'de r ja b in e te  de esta tcmjiorada, 
yasistieroD á ella todos los rninisrros.
1 -°  de febrero, víspera de la apertura del parlamento,
liaora banquete p a r la m e n ta r io  en casa del distinguido Baron- 

;jDet.
l>olsa y eu la c ité  hay poca disposición á tratar de es- 

i peculaciones hasta tanto que se liaya arreglado en París lacues- 
ou política. Nólanse también grandes deseos de saber cómo 
r̂mitiarán las negociaciones pendientes entre la España y la
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F R A N C IA .

F a i i i s  22 de enero.

C A M A R A  D E  L O S  P A R E S .

Amiiliaclou y continuación do la sesión de ayer.
Discurso pronunciado por el ma.'qués de Dreu.v Brezé.

POLITICA DK ESPAÑA.

Qué podre decir, señores, de nuestra .situación en España,
mo ildinirla, cómo esplicarla? Es posible que nuestro honor 

I I'ere vsa política, que la sufran imestroi intereses cuando á 
^ vista de los sangrientos acontecimientos de Barcelona hemos 

I (1(¡ autoridad para combatir las tendencias de los h o m -
’e* craeZes que la revolución ha pne.sto al frente de ella? Sin 
u a alguna, la conducta de nuestro cónsul ha sido admirable, 

y solemne ])rotesta contra los cálculos del egois- 
iliV*̂  • el valor y la voluntad firmo con que, sin

' «e! opiniones, arrancó ese cónsul las víctimas de Bar-
” iii ferocidad de sus enemigos, son superiores á todo 
l>ero ¿qué resultado político hemos logrado de tan geiie-

conductar'
F̂ior.a mas fuertes po.* ventura, para preservar de 

“Agracias á una ciudad jiopuJosa que mantiene con no- 
lirn”* relaciones mercantiles , y para alimentar el sen-
*ecu*T* ^ ‘̂=ional de ese pais que re,;haza el yugo británico, 
íuie" l^s simpatías que nos son tan favorables? N o , esa 
Ben'ri revolución española si:rá por el contrario orí-

embarazos para la Francia, y ya los ha produ- 
' el ff respecto á la Inglaterra, sino también con
co de Madrid que, impulsado por el gabinete brítáni-
(le’l acusado con una insigne mala fé de ser los autores 
esDu de Barcelona, de manera que hoy nos vemos
.... “ las ataques y amenazas de las dos principales po-.̂ CQci

Aho

adci"

drupfe^ap” cuales estamos unidos por el tratado de la cuu-

3ÍaSi¿,i

»'<mc8 señores, claramente los peligros y las ilu-
l'ülíti« señalado con frecuencia como resultado de la 
'4red  ̂ querido destruir la obra gloriosa del tratado de
hieion* podéis ver cual será el porvenirMe una Consti-
dühi '  ^ ^p lo ta n  eji su  p ro v e c h o  los g e fe s  m il i ln r e s ,  h o llá n -  
<lo p r o m u lg a n d o  d e c re to s  a r b itr a r io s ,  im p o n ie n -í/ ____ _ ___ - j •____ 1 _____ __

Ksa • eí a e  l a  I n g l a t e r r a .
á la K cuyo pensamiento es declaradamente hostil

porque quiere que la España sea fuerte c inde- 
diez auo^’' concedida por la Inglaterra por espacio de

ilíleceraiit influencias que la han ayudado á esta­
tores <1 .dominación en eso pais desgraciado. Acordaos, se-Uüres (I 1 ..... ““'-‘uu tu  eso país uesgraciauo. .:icoruaos, se-

'Toct'i ál ^  T}c prestó en 1835 al movimiento que der-
Toreno para que predominara el ministerio 

^olucion r 1 *°?'^daos déla acogidafavorabloque mostró álare- 
.venero/  ̂ de las recompensas prodigadas, en 1840,

o rra ja b a  d e l tro n o  y  d e l  suelo  e s p a ñ o l « In  mts- 
®uiiceile *** c/eoflcio»; ved en fin el apoyo que
fUirza liara .  i  ®'^Bonte, porque este so cree con bastante 

n  su s  in te re se s  la  P e n ín s u la  en te ra  con  
“ •̂’Slaterrn  ̂ y decidme despuos si no 03 cieito que

mareha con perseverancia al inisinQ fin fjuo í i

Conseguir la esclavitud de España por los hombres que la go­
biernan.

discurso de m. guizot.
Llego por fin á la cuestión de España y desde luego me haié 

cargo de uno espresion que ha sido ¡ironunciada en este recin­
to. Se ha hablado do proyectos de usurpación. Por mi parte 
nada sé , nada he visto, ni nada creo de esto.s proyectos. .Y 
aun cuando nuestras relaciones con la España no fuesen inti­
mas, y tuviésemo.s motivos para quejarnos do su conducta y de 
sus yerros acerca de mutilios puntos importantes de nuestras 
relaciones, no por eso dejaría de hacer justicia á los hombres 
que la gobiernan. No creo en ningún designio, eu ningún ac­
to en ninguna tentativa semejante á la que han indicado.

Ningmia pütciici.i por otra parte tiene la vista mas lija so­
bre este punto que la Francia'. Sabemos imiy bien que nues­
tros interese.! nacionales, como nuestro honor, están ligados 
en España al trono de Isabel l í  y á la co n se rv a c ió n  d e  la  d i ­
n a s tía  d e  lo s  J io rb o n e s  sobre ese trono glorioso. No lo hornos 
olvidado y no lo olvidaremos tampoco.

La política del gobierno del R ey no ha sido atacada con mo­
tivo de los últimos acontecimientos ocurridos en España. Lejos 
de ello ha sido altamente aplaudida en la persona de nuestro 
cónsul, y no me qu^jo, señores, de que todos los elogios liayan 
caldo sobre este funcionario porque sin duda alguna es acree­
dor ú ellos. Lo que quiero es discutir detenidamente nuestra 
política general respecto á España puesto que contra ella se 
dirigen todos los cargos.

Del mismo modo que se ha dicho que entregábamos el 
Oriente á la Europa, se ha dicho también que entregábamos 
la Jíspaña á la Inglaterra, Niiigiuia de estas aserciouei. es 
cierta. Se ha olvidado sin duda que el gabinete de 29 de octu­
bre aceptó la situación en Empuña en tan mal estado como la 
que teníamos en Siria: se ha olvidado sin duda que seis sema­
nas antes habla sido destruido el gobierno de la Reina Cris­
tina al grito de m u e ra n  los fr a n c e s e s .
“ El partido francés había sido destruido en España en los 
momentos en ijue este ministerio tomó á su cargo la dirección 
de los negocios. Preciso es que me sirva do estas palabras; 
partido francés y partido anti-rraucés porque conocidas son 
en España.

Ninguna sorpre.same causa que existe un partido anti-fran- 
cés en Esiiaña. Hombres hay en efecto en ese pai.s qne ata­
can á los llorbones pretendiendo que el absolutismo de esta 
dinastía ba causado la decadencia deEspaña, lo cual tengo por 
ab.solutamente falso. El partido que lanza esa.s acusaciones 
contra la dinastía de los Borbolles debía remontarse liasta el 
reinado de Felipe V , y ver el estado en que quedó la nio- 
narquía española á la muerte de Carlos II. Muy lejos estaba 
esa iiiunarqnía de ser entonces ni fuerte ni próspera, y el rei­
nado de un Borbon , el reinado de Carlos III  hizo después en 
favor de la España mas que ninguno de los reinados de sus 
antecesores. No es cierto , pues , que la dinastía de los Bor- 
bones haya causado la decadencia de España. La verdad es 
que desde 18Ü8 las luchas de la Francia con la España nos 
lian causado mucho daño en ese pais formándose por último un 
partido antí-francés.

Ese partido acababa de triunfar en los momentos en que se 
formó el gabinete de 29 de octubre. ¿Qué teníamos, pues, que 
hacer? Tres sistenaas eran entonces posibles. Uno de ellos con­
sistía en no hacerse cargo de la derrota que había sufrido nues­
tra política en España, y dirigirnos al partido vencedor como 
si pudiésemos contar con .su amistad. Semejante conducta 
hubiera sido una necia Immillaeion sin provecho alguno para 
la Francia . por eso no la hemos adoptado. Segundo sistema: 
alimentar en España la lucha de los partidos y las esperanzas 
y la hostilidad del partido francos contra el partido que aca­
baba de alcanzar la /ictoria ; podíamos hacer, pues, de iu Es­
paña un campo de batalla en que luchasen las rivalidades de 
las influencias estrangeras y tradicionales de los partidos. Esa 
conducta no la hemos seguido tampoco porque la considerá­
bamos poco digna de la justicia de la Francia y de las simpa­
tías que hemos mostrado siempre al gobierno de Isabel II.

Un solo partido nos restaba que abrazar y era seguir una 
política tranquila sin mezclarnos de los negocios interiores de 
la España y sin pretensión alguna á ogereer nuestra influen­
cia como tampoco á causar embarazos. Esc es el partido que 
licmoj seguido.

Sabíamos muy bien que la Francia no podía permanecer 
aislada de la España sin que este país dejara de sentirlo. Sa­
bíamos muy bien que la España necesita del concurso leal 
de la Franci.1 , sabíamos al mismo tiempo que 110 existe un 
pueblo mas opuesto á las influencias estrangeras que el pue­
blo español. Estábamos seguros al permanecer estrauos á la 
lucha (le ese ¡lais que bien pronto se sentiría una reacción en 
favor de la Francia y de su gobierno, y eso es precisamente lo 
que ha sucedido. Al cabo de cierto tiempo, que no ha sido por 
cierto muy largo, se ha dado á conocer el deseo de acercarse 
á nosotros y de hallar en la i'rancia un punto de apoyo con­
tra otras influencias demasiado esclusivas. Nosotros no he­
mos manifestado rencor alguno : el R ey envió un embajador 
á España y lo envió conforme á las reglas de nuestro derecho 
público y según lo q'ie enseñan los principios y los egemplos 
observados por nosotros en los países estrangero.s y en nuestro 
mismo pais por los estrangeros. Respetamos el órdeu público 
de la España pero respetamos también el nuestro. Hemos 
obrado según nue.«tros principios y nuestros hábitos porque 
así lo creíamos conveniente á los intereses de la monarquía 
española y de todas las monarquías.

8übre este punto se ha suscitado en España una cuestión 
que no ha sido ( la  Cámara lo conoce muy bien y sus luce.s 
y su esperiencia política no pueden engañarla) ciertamente 
una cuestión de etiqueta, sino una cuestión de principios y do 
partido. Se ha envenenado esta cuestión , ¿ y qué ha hecho la 
Francia ? no ha querido en manera alguna aumentar las difi­
cultados. La España no ha tenido por conveniente recibir á 
nuestro embajador segim las reglas y la.s formas que convenía 
á la Fiancia. La España era, sin duda alguna, árbitra de 
su conducta y de interpretar su Constitución. No quiso reci­
bir á nuestro embajador; nuestro embajador se volvió y noso- 
Sütros hemos tomado de nuevo la actitud en que nos liallába- 
mos respecto de España, y hemos obrado a.«.i por las mis­
mas razones, con las mismas ideas y las mismas esperan­
zas que teníamos el año pasado, bien ciertos de que no tar­
darla en hacerse justicia ú la Francia. Esa justicia ha llegado
ya-

Se os ha hablado de Barcelona ; en Barcelona, señores, se 
dió el grito de vivan los franceses como dos años antes se gri­
taba mueran los franceses, y esto no solamen-e ha sucedido en 
Barcelona sino también en otras ciudades donde el gobierno 
no ha sido atacado manifestándose el mismo movimiento en 
favor de la Francia. ¿ (iiié habíamos hecho nosotros ? ningún 
obstáculo habíamos suscitado ni intentado tampoco valernos de 
influencias ocultas ; habíamos solo previsto lo que sucedería.

Ygnoro cuales podrán ser los acontecimientos venideros pe­
ro puedo sin embargo asegurar á la Cámara que los derechos 
y el honor de la Francia serán cuidadosamente defendidos en 
España como en todas partes. Somos perseverantes , sabemos 
esperar y tenemos fé en el tiempo y en la posición que ocupa­
mos. No abrigamos ningún designio de influencia esclusiva en 
España; no pretendemos csplotar ese pais ni en provecho de 
nuestra dominación , ni en provecho tampoco de nuestra in­
dustria; deseamos únicamente que la España sea feliz , prós­
pera y bien gobernada; estamos seguros i^ue la masa del pue­
blo español conocerá que tales son los sentimientos de la 
Francia, y que el partido anti-francés perderá cada vez mas 
terreno. La Cámara puede en fin estar segura que observando 
en España una conducta sin estrépito ni aparato, la Francia 
adquirirá cada día mayor influencia como lo atestiguan ya lea 
bcclioí,

Mr. Pelet de l .v Lozere : Señores, el discurso del se •; 
ñor ministros de Negocios estrangeros nos ha hecho una pin­
tura brillante de nuestras relaciones con la Europa. No puedo 
sin embargo participar de su opinión respecto á las simpatías 
de las potencías-estrangeras al ver nuestras relaciones con los 
gabinetes del Norte , con la España y con la Inglaterra.

Volviendo la vista hacia España hallo qne no tenemos un 
embajador ¿y por qué? porque hay una dificultad de princi­
pios ó de etiqueta acerca del modo de recibir al representante 
de la Francia. ¿Y no es de deplorar, cien veces, que no hubie­
sen sido previstas esas dificultades antes de la salida de Sal- 
vandy? Esa política iranquila que tanto elogia el señor minis­
tro ¿qué resultado imedo dar cuando hay una potencia estran- 
gera que trata de dominar e.sclusívameute á España?

La Inglaterra no muestra sus relaciones con la Franela , ni 
amistad, ni simpatías, y desea por tanto que se logie una mo­
dificación do los tratados do 1831 y 1833 colocándonos de ese 
modo en una situación mas normal.

Si se entiende por política tranquila la que condste|en aislar­
se abandonando la inflaeneia en E.-spaña yhnyendo’de todas 
las dificultades , la combatiré siempre y votaré todas las en­
miendas (pie puedan lograr mi cambio en nuestras relaciones 
cual conviene á ios intereses del ]»ais.

El m arqués de G a iir ia c , defiéndelos tratados de 1831 y 
1833 que considera constitucionale.sy dice que protestará con­
tra  toda enmienda que tenga por o'.ijeto atacar c.sos tratados 
observados en un periodo de diez años. '

El marqués de B j is s y , rcproduieen seguida .algunas de las 
con.sideraciouesque espuso en la sesión anterior acerca del de­
recho de visita , y dijo que los tratados de i83 f y 1833 eran 
inconstitucionales como ajiarece de un artículo déla Carta que 
prohíbe pueda ser empleada en servicio del Estado fuerza al­
guna estrangera sin qne luaya sido dispuesto por uña lu»y.

Ciérrase en seguida la discusión general pasando la Cáma­
ra al e.xámen de los párrafos.

Son aprobados sin discusión los párrafos 1. y 2. no
habiéndose tomado en consideración una enmienda sobre la 
forma ile redacción de este último que propuso Mr. Deke- 
ratry.

Búsose después á discusión el piírrafo 3. ® concebido en es­
tos términos:

V. íM. se muestra satisfecho de sus relaciones con las poten­
cias estrangeras ; y de concierto con sus aliados vela por el re­
poso de Oriente. £cOS cristianos de Siria tenían un derecho a 
la solicitud de V. M. y jamás reclamaron en vano la protec­
ción de la Francia. Cábenos , pues , grande satisfacción en sa­
ber lo que lia sido hecho en favor de su justa y santa causa: 
ellos conservarán el recuerdo do este nuevo beneficio.

Se leyó también una enmienda de'M r. Breglde, que apoyó 
su autor, manifestando la necesidad ae que fuese adoptada co­
mo una adición á la primera parte de este párrafo en que se 
habla de las relaciones con 1: s potencias estrangeras.

La enmienda propuesta dice asi:
“ Felicitamos al gobierno de V. M. por haber negado sura- 

lificaciun á un tratado que hubiera sido mas grave aun, para 
la independencia ded pabellón francés, que los tratados de 1831 
y 1833.”

Mr. Dil l em a in  (miin.stro de Instrucción pública): Señores, 
la discusión sobre el párrafo tercero del mensage no terminará 
ciertamente en esta sesión, por Ii:» tanto no me haré cargo aho­
ra de todo lo que se ha dicho. Voy solo á responder á dos de 
las teorías que ha desenvuelto el orador que me ha precedido. 
Ha dividido los tratados ádos especie.^; tratados ocasionales y 
tratados legítimos, legales, duracleros. El derecho público de 
las naciones no ha reconecido jamás semejante distinción.

El error del propinante proviene de haber querido asimilar 
un tratado ya eolebrailo, con nn tratado pendiente de negocios. 
Se ha comparado también nuestra posición con la de América 
que jamas ha consentido en la posibilidad do semejante conve­
nio con la Inglaterra. Pero acaso una nación poderosa que ha­
ce diez años se halla ligada con otra nación por un tratado so- 
leinne , puede compararse con la república de'los E.stados 
Unidos , libre en esa cuestión ? No se trataba solamente dei 
derecho de visita: se trataba también de otro dereclio egercido 
con alguna frecuencia por la Inglatcr.'‘a , relativamente á la 
aprehensión de los marineros á bordo de los buques america­
nos , y claro cs{, que los Estados Unidos, han debido oponerse 
al derocho do visita para evitar que tuviese efecto la segunda 
prctOTision do los ingleses.

Mr. D e ^Bukjode piensa que la diferencia de la conducta 
observada por la  Inglaterra con I0 .S Estados Unidos y con la 
I  rancia, proviene do que la Inglaterra temo á una de estas 
naciones y no teme ú la otra. Acordaos , scniores , de la épo­
ca en que fueron celebrados esos tratadlos. L:i Inglaterra aca- 
balia entonces de reconocer libre y espontáneamente la nueva 
organización política de la Francia.

Háganse contra los tratados de 1831 y '1833 todos los car­
gos iiuaginablos que se quieran, jiero que no se hable de hu­
millación y de deshonra porque no la liay donde existe per­
fecta igualdad y reciprocidad.

Aetirdaos , señores , que ante.s do 1830 los partidarios de la 
abolición del comercio de negros podian que este fue.se conside­
rado como una pir.itería. Fácil es conocer las consecuencias 
de semejante declaración que no tuvo lugar gracias á lo.s 
hombres encargados de la negociación.

Yo espero que el patrioti.smo de la Cámara no querrá colo­
car al pabellón francés en nn estado sospechoso y humillante, y 
esto pro(Iuciría sin duda la enmienda propuesta.

Quedó pendiente la diseiusion para continuarla el lunes y se 
levantó la sesión á las cinco.

Los diputados del centro izquierdo en número de 50 se han 
reunido anoche en casa de Mr. Thiers. Esta parte de la opo­
sición cuenta en la actual Cámara unos 70 miembros, dis­
tinguiéndose (jntre ellos MM. Vivien , Duvergier de Hanran- 
ne, Billant de Ilemusat. &c. La reunión dUcutió la marclia 
que debería seguir en los próximos debate.s sobre el (ícrecho de 
visita: muchos miembros de los mas notables han aceptado el 
mandato de presentar una sub-enmienda sobre esta cuestión 
irnportante si la redacción del mensage no espresase la opi- 
nion del centro izquierdo. La asamblea únanimemente ham a- 
mfesudo su deseo de que se entablen negociaciones para la 
modificación de los tratados de 1831 y 1833. .Asegura que se 
iHr. ihiers liablará en este sentido.

P O R T U G A L .

L isboa 23 de enero. 

CAM ARA D E LOS DIPUTADOS.

1>I8Cü SION d e l  p r o y e c t o  d e  LET CCNCBDIESDO u n  BILL  

DE INDEMXID.AD.

El ministro do M a rina  respondiendo á uno de los oradores 
de la oposición dijo que todos los individuos del gabinete tie­
nen el mi.smo pensamiento de mejorar en lo posible el estado 
de la Hacienda de lo cual tenia dadas grandes pruebas y mos­
tró las razones en que se apoya el documento de 29 de di­
ciembre.

Siguieron al señor ministro en el uso de la palabra los se­
ñores Albaiio y Magallanes y por último dijo Mr. Silva Sán­
chez :

Señores: yo combato al gobierno porque solo la razón de sa­
las populi podría disculpar los actos estralegales que ha pre- 
seQjiado el pais. Semejante necesidad no ha existido ; el mis­
mo discurso déla corona lo hace ver asi y ai asegurarnos el 
estado favorable de ias relaciones coa las potencias estrange- 
raa, he manifestado claramente que no ha podido h*ber el 

recelo íle w m  invasión enemiga,

El señor Silva hizo en seguida otras observaciones viéndose 
obligado á suspender su discurso para continuarlo al día si« 
guíente.

Se levantó la sesión á las cinco.

PARTE OFICIAl DE lA  GACETA

MINISTERIO DE MARINA , COMERCIO Y GOBERNACION DB
ULTRAMAR.

De la sumaría información mandada hacer por el capitán 
general del sétimo distrito con motivo de la llegada á Gra- 
nada de 10 individuos del ejército de Filipinas , nánfragos de 
la fragata mercante española S a b in a  , resulta que este buque 
salió de Manila el 10 de mayo del año últim o; y al llegar 
al frente de la isla ingle.sa Elisabetli, después de haber su­
frido nn horroroso temporal, se estrelló contra las rocas el 
7 de agosto: que dichos individuos .se echaron á nadar, y  
llegaron á tierra, donde fueron socorridos por las autorida­
des de aquella is la : que a los 15 dias les proporcionaron el 
pasar al cabo de Buena-Esperanza en el bergantín ingles 
E n r e i l e  , y  desde allí en la corbeta de guerra francesa A>a- 
n a i'Je  hasta el puerto de Málaga : que perecieron 20 perso­
nas de la tripulación y pa.sageros; y ejue la S a b in a  venia 
cargada de tabaco, azúcar y campeche.

EL HERALDO.
] 9 I A I > K n > .

S aBADO 2 8  DE ENERO.

L a  gravedad é importancia de las comunicacio' 
nes que por este correo recibimos de nuestro acti­
vo y celoso corresponsal de L ayo n a , nos hacen ce­
derles el lugar destinado ordinariamente a los artícu­
los de fondo. Nunca pudiera emplearse mejor la parte 
doctrinal y  seria de nuestro periódico , que ilustran­
do la conciencia del pais sobre hechos que pueden, 
afectar á su dignidad, á  su independencia, ó á su por­
venir. L a  cuestión que suscitan los documentos que 
nuestros lectores van a ver á continuación es inmen­
sa , y  tiene todos los caracteres para llegar á ser 
dentro de poco nacional. No faltará F.l  H era ld o  á  
los deberes que esta nueva posición reclama de sa  
parte con estudio, con calina , con m editación; pero 
al mismo tiempo con el sentimiento mas íntim o y  

profundo de los intereses y del decoro del pais, en­
trará mañana en el examen de las importantes reve­
laciones y preciosos datos, la mayor parte reserva­
dos y desconocidos hasta ahora, que hoy entrega, 
sin comentarios de ningún género al ju ic io  y  críti­
ca im parcial de todos los españoles.

B ayona 2 5  de enero.

(D é n u e s tr o  c o r re sp o n sa l.)

f  E n  cuanto tuve la primera noticia de que la pan-* 
d illa  ayaciicha se ocupaba sériamente en el arreglo 
de un TRATADO DE co.MERCio con la In g la te rra ^ a c ió  
en m i el deseo de averiguar todas cuantas particula­
ridades pudiesen hacer relación á este importante 
negocio. Parecióme desde luego muy probable que 
una nación para la cual son indiferentes las formaa 
<ie gobierno con tal que sus intereses mercantilesi 
salgan íavorecidos , y que tan perfectamente se avie­
ne con el mas refinado absolutismo como con la mas. 
pura democracia, debería haber tentado ó hecho al. 
meaos esplorar la  voluntad de D . Cárlos para saber 
las disposiciones de este, por si llegaba el caso de 
convenirla acudir á él para la realización del suspi­
rado proyecto. E s  verdad que ya tenia yo una idea,, 
aunque confusa, de que en el campo carlista se ha­
bían ocupado de esta clase de negociaciones; pero' 
de un simple dicho, á poseer las pruebas de su exac­
titud hay como Vds. conocen, notable diferencia. Por 
esto en m i último viage he procurado interrogar á- 
varias personas veraces y  bien relacionadas, me he-‘ 
puesto en correspondencia con otras, y he logrado^ 
por fin de mis indagaciones adquirir documentos^ 
auténticos con los cuaies se prueba que la proposi­
ción de la GAZEaTE d e  F range , que tanta confu­
sión ha causado en el campo de los bombardeadores- 
de Barcelona, no es tan absurda como los periódicos^ 
m inisterules de esa han. querido presentarla.

D ecía uno de estos, m uy ufano, qwo suponer que- 
D . Carlos estaría en M adrid (como ha asegurado el 
diario francés legitimista) si hubiese querido pres­
tarse á firmar el tratado de comercio con la In g la ­
terra, “era hacer una iiijuscLcia á la buena fé y á la 
amistad de la g en er o sa  a l ia d a ; á  la par que el ma­
yor insulto que pudiera lanjsarse á la altivez caste­
llana. N o permita D io s que yo rae constituya en 
campeón de la fé y  amistad d é la  G ran Bretaña: de­
jemos esta misión ú los periódicos ministeriales del 
Duque de la V icto ria , que si la llevan por buen ca­
mino dignos serán de eterna alabanza: tan pesada es 

carga que echar ian sobra sus hombros: y e n  cuan-'’
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^0 ¿i lo de que piidiem menoscabarse la  altivez caste­
llana, felizmente pstá tau bien asentada y  sobre tan 
antiguos y  robustos estfibos sostenida, que no haya 
miedo se mengüe ni aun empañe ligeramente su bri­
llo  por todo cuanto pueda acaecer cu el fatal periodo 
de la lÍEüENCiA uníoa. M e limitare, pues, á sentar y 
demostrar con hechos históricos, conocidos de va­
rias personas respetables, y sobre los cuales me reser­
vo hacer estensas citas eu caso necesario, las proposi­
ciones siguientes:

Primera. Que también en el campo carlista hubo 
en diferentes ocasiones propuestas formales para 
ajustar un tratado de comercio en favor de la  Ingla­
terra.

Segunda. Que no se prestó D . Carlos a terminar 
esta negociación.

le rc e ra . Que si la hubiese aceptado, tuvo en su 
mano hacer la guerra, aun en los últimos tiempos, 
con guineas inglesas, y  probablemente con el apoyo 
de la  Gran Bretaña.

Para esplicar y  probar estas proposiciones es In­
dispensable traspasar algún tanto los lím ites natu­
rales de una carta; pero confio en que los lectores 
de El H eraldo me lo disimularán, en gracia de lo 
importante del asunto.

A l  poco tiempo del fallecimiento del señor don 
Fernando V I Í , llegó á Portugal un comisionado 
portador de las instrucciones que el partido tory 
habla creído deber d irig ir por vía de consejos á don 
Carlos, cuyo triunfo era deseado ardientemente en 
aquella época por la  alta aristocracia inglesa. En 
estas instrucciones , entregadas al comisionado por 
mano del personage mas autorizado de aquel par­
tido , y uno de los principales hombres de Estado 
de la Inglaterra, se le decía entre otras cosas á don 
C arlo s: “1 .®  Que separase completamente su cau- 
„sa de la  de D . M iguel. 2. ® Que se prestase á *en- 
„trar en transacciones comerciales con la Gran ¡Bre- 
„taña, 'siendo la base de ellas la  admisión en Espa- 
5,ña de las manufacturas inglesas de algodón.” A  es­
te precio se le prometía “el apoyo moral y  aun 
„material, del gobierno inglés si como todo lo hacia 
„presentir por entonces, los torys reemplazaban en el 
„mando á los whigs, cuyo gabinete presidia el lord 
„G rey: y  en el caso de que esta esperanza saliese 
„fallida, se aseguraba á D . Cárlos que los torys con- 

seguirían, cuando menos, que bajo la administra- 
„cion' de sus adversarios políticos guardase el go- 
„bierno inglés entera neutralidad en la lucha que co- 
„menzaba’’

D ir ig ía  á la  sazón los negocios de D . Curios el 
obispo de L e ó n , prelado que diz alcanzó fama de 
buen economista, allá por sus mejores anos, en la 
universidad de Huesca; pero que es una nulidad com­
pleta en materias de Estado. Deslumbráronle como 
á novel y poco curtido diplomático tan lisongeros é 
inesperados ofrecimientos, y  bien sea falta de mun- 
<lo y  esperiencia, bien que por el momento domina­
sen absolutamente en su ánimo consideraciones de 
partido , opinó porque debían aceptarse sin demora; 
pero, en honor sea dicho de la verdad, á pesar del 
imperio que el prelado ejercía en el ánimo de don 
C á rlo s , no pudo hacer triunfar su opinión. Recorda­
ba éste que la Inglaterra habia tenido idénticas pre­
tensiones en vida de su hermano, y  señaladamente 
en la  anterior época constitucionar, y  por tradición 
Jas miraba con grande desconfianza. L a  im parciali­
d a d , empero, exige también hacer aquí mención de 
un hecho que pudo contribuir en parte á que don 
Carlos las desestimase. Sabido es que su esposa y  la 
princesa de la Beira consideraban la  causa de su lier- 
inano D . M iguel como la  suya pro p ia: y  a l leer que 
se exigía el sacrificio de este, no perdonaron medio 
para contrariar las miras del ministro. Triunfaron, 
como era de esperar, bien sean las prevenciones he­
redadas , bien la influencia de las princesas, ó lo que 
es mas probable, estas dos causas combinadas; y  de 
esta fecha data la enemistad declarada que hubo en­
tre aquellas señoras y  el obispo, y  que andando el 
tiempo se hizo p ú b lica , complicándose cada dia mas 
con nuevos disentimientos que produjeron piques y 
lances curiosos, que no son de este lugar.

L a  incomunicación en que por entonces se halla­
ba la  asendereada corte de D . C á rlo s, y el no te­
ner nada favorable que d e c ir, fue causa de que no 
se diese contestación por escrito, quedando este 
asuntq in  sta tu  qu,o ; mas entrado el mes de marzo 
de 183-4 arribó de Lóndres ai puerto de Caminha, 
horas antes de ser ocupado por las fuerzas navales 
de: D , Pedro, y  no sin haber corrido inminente 
riesgo de ser cogido en un reconocimiento que hizo 
un vapor de la escuadra, un nuevo comisionado. 
T ra ía  este copia de las instrucciones precedentemen­
te enviadas á D . C á rlo s, añadiéndole ahora que s i­
n o  SE APRESURABA A ADOPTAR EL PARTIDO QUE SE LE 
PROPONIA, NO HABRIA MEDIO DE IMPEDIR EL TRATADO 
DE LA CUADRUPLE ALIANZA , QUE YA POR ENTONCES 
SE ANUNCIABA. Este comisionado era ademas porta­
dor de cartas de Calomarde con quien habia con­
ferenciado largamente á su paso por P arí?. Persistió 
D . Carlos en su silencio ; y  agolpándose al poco 
tiempo la derrota de D . M iguel y  su salida de Por­
tu g a l, pasó aquel :í Londres, donde, como es sa­
bido , no permaneció mas que lo preciso para com' 
binar los medios de presentarse en el teatro de la 
guerra.

Grandes fueron las esperanzas que en España y 
aun en Europa hizo concebir el tratado de la cuá­
druple ALIANZA, Creyóse generalmente que él bas- 
tai'ia por sí solo para introducir e l desaliento en el

bando carlista, y que la lucha quedarla prontamen­
te terminada. L o s amigos de D . C á rlo ^  Iqs torys 
sus consejeros, deploraban la terquedad de aquel 
que habia dado lugar á que el gobierno inglés ht -  
biese entrado en una vía de la que seria d ifíc il ha­
cerle retroceder. Pero recobrados del primer suste, 
y  pasada algún tiempo, al ver que el carlismo co­
braba nuevos bríos con la presencia dpi príncipe que 
se habia puesto á la cabeza, creyeron que el ne­
gocio no era tan desesperado y concibieron el pro­
yecto de anular los efectos del tratado, y  aun de 
conseguir un cambio radical eii la política del gobier­
no ing lés, si D . Cárlos prestaba su asentimiento á 
las anheladas TRANSAcronES c o m b r c ia l e s , que eran, 
digámoslo asi, l a  co n ditio  s in e  qua non  de su pen­
samiento. Este plan, e n  efecto, era de infalible eje­
cución bajó un ministerio tory; bajo el de los 
whigs habia esperanzas fundadas de poder realizar­
lo ; |raucho mas después que lord E l l io t , de vuel- 
ra de su viage á E sp a ñ a , habia informado exacta­
mente de la respectiva situación de los contendien­
tes. Varios fueron los pasos que en tal concepto se 
dieron con el obispo de L e ó n , y  mas tarde con 
D . Juan Bautista de Erro, encargado especial para 
contratar un empréstito. No era Erro  partidario 
del tratado de algodones, y  tanto esto como el ha­
ber sabido por boca del obispo la ninguna afición 
que le tenia D . Cárlo?, le hicieron desechar la com- 
binacien propuesta, y  se contentó con admitir la 
que le presentó para realizar el empréstito, el fa ­
moso M r. O uvrard, conde de S. Jo rge, sobra­
do conocido en España: causando verdaderamente 
admiración el que un hombre que ha querido 
pasar por entendido eu materias de hacienda, 
pusiese su firma al pie de un contrato que el mas 
rudo podía calificar de imposible en su ejecución 
é ilusorio. A s i fué q ue, según me han asegurado, 
ni un ochavo produjo para las arcas de D . Cárlos.

Dejaron á Lóndres Erro  y el obispo; mas al poco 
tiempo los reemplazó a llí otra notabilidad carlista: 
era el P , C ir i lo , arzobispo de C u b a , de donde ve­
nia emigrado. A un  cuando en sentir del duque de 
Granada los frailes entienden de todo, pienso yo que 
el antiguo general de los franciscanos no ha de ser 
un lince en materias diplomáticas y  rentísticas. Sea 
de esto lo que quiera, es positivo que personages 
de nombradla dieron nuevos pasos con el P . C ir ilo  
para ver de conseguir la  adopción del dichosoTRATA- 
do de comercio, y le imbuyeron en sus planes, 
presentándoselos bajo un aspecto alhagüeño, y  ha­
ciéndole comprender cuan interesante sería el que 
se trasladase inmediatamente á Navarra y  emplea­
se todo su grande influjo en hacerlos aceptar por 
el gobierno de D . Cárlos.

Cuando llegó el P . C ir ilo  , ocupaba el ministerio 
de Hacienda D . Pedro D ía z de Labandero, hombre de 
limitados alcances, pero de probidad no escasa. H a ­
bia sido bastantes años intendente del ejército y 
Principado de C ata lu ñ a, y  se lisongeaba de haber 
dejado en este pais grata m em oria, á la  que corres­
ponde conservando mucha afición á los catalanes. 
Hablarle del sacrificio de la  industria de Cataluña 
era la mayor heregía que se podia proferir en su 
presencia, y asi fue que se estrellaron ante su fir­
me voluntad todos los pasos del arzobispo y todos 
los planes importados de Lóndres.

Acaecieron después los fusilamientos de Estella; 
y reemplazado Labandero por M arcó y P o n t, hom­
bre n im io , enteramente nulo y que mas parece una 
momia que ser viviente, volvió el arzobispo á ocu­
parse del negocio que en íu  concepto habia de dar 
el triunfo á D . Cárlos. U na causa incidental contri­
buyó poderosamente á que todos los ministros de 
este entrasen en las miras del P . C ir ilo . Desconfiá­
base ya de M aroto, y  se quería quitarle el man­
do; habíase acudido para ello á tres generales jó ­
venes, de inteligencia, decisión y mucho prestigio en 
el ejército, quienes declararon estar prontos y  se­
guros de la empresa ; pero que antes de arrojarse á 
ella necesitaban tener la certeza de que no faltaría 
dinero para pagar ALASTR0PA3. Recurrióseentoiiccs 
al espediente propuesto por el arzobispo; escribió es­
te carta sobrecarta á lossugetos con quienes habia 
tratado en Lóndres , invitándoles a que viniesen, y 
animándoles al viaje con la seguridad de que él haría 
que D . Cárlos se prestase á la  combinación, y fue­
ron tales las esperanzas que llegó á concebir M arcó 
del Pont que respondía, cuando le importunaban pi­
diéndole dinero, que le dejasen respirar tres 
MESES Y QUE NADA FALTARIA. E s  de advertir que ya 
para estas fechas estaban gastados los siete millones 
de trancos, proporcionados últimamente por las po­
tencias del N o rte, y  eu su mayor parte por la 
Rusia.

A  principios de mayo de 1839 llegaron efectiva­
mente los comisionados; y no se crea fuesen algunos 
aventureros; sino personas de mucha reputación en 
el mundo financiero.

L o  que pasó con ellos, y el resultado de las con­
ferencias tenidas en Durango, consignado está en 
una memoria que poco después presentaron para dar 
cuenta de su misión, y  cuyo importantísimo estracto 
he podido haber á las manos, y  remito á Vds. en co­
pia auténtica y  original para uo alterar n i desvirtuar 
en lo mas mínimo au sentido, que recomiendo á la 
consideración de todos los españoles de buena fé, 
cualquiera que sea el matiz político á que pertenez­
can, con tal que no hayan perdido absolutamente el 
sentimiento de amor á la dignidad é  independencia de 
su patria.

EXPOSB DR8 MOTIFS I>ü VOYAOfe Í)É OrRANGO, ET DE 

CE QUI 8’eST PASSE.
RELACION LOS MOTIVOS I>EL VTAfiÉ A DURANGO y' | 

LO QÜE PASO KN ES'fA VILLA. ’  ̂V

M. M. de T ......  et de F .....  qui sont alies au qiiartier
roya} y ayaient é té  iovitós avee instaneo á pln.' îeurs reijrises. 
Ct>ffe iijvitatiun réitérée h*s a déterminés ii entrepretidre ce 
voyajB ppHÜile. Les oiivertures ii ce siijet étiileot tour á tonr 
du Kiinisíre des finanees et de l’archcvéque de Cuba, prési- 
dent du eoiiseU d’Etat: ils s’appuyaíept tou? dpas du nom 
de leur maitre, qui avalent exprime le désir d’avoir prompte- 
nient des explications completas sur les difficnltés do laqucs- 
tiüD íinanciére. La question était d’abord absoluraeiit íiiian- 
ciére et devait rester dans ce cercle. Mals dos les prenúores 
confúrences , diez le  ministre des ñnances, on reconmit que 
cette Uuiitation n’ctait pas posslble, et que Ton ne pourrait 
traiter Ies q u e s tio n s  c te m p r u r t ,  devenues'sijdifíicileis , qu’en 
se ralliant a la question politique dans le sens aiiglais. C'est 
sur ce terrain que Too s ’est place.

Le moyen politique auquel on s’est arroté pour déterminer 
un cba'ngoment radical, un volte-faee, dans la politique du 
cabioct anglais a cié cdui-ci: L’uílVc confiJentiello d’unc 
nég'otiation qui auraít pour objet de rcgler avec l’Angleterre 
le t r a i t é 'd e  C otnm err.e qu’elle cherche si inutilement á arra. 
cher depuis quelques années de» divers eabinets Hbéraux qui 
se sont succedés á Madrid.

II a été reconHU facllement, u la premiore confcrence, que 
ce traite avait été des l’origine, au fond, la scule préocupation 
séricuse de 1'Angleterre, la seule vue qu’il lui fut indispensable 
de réaliser. Les explications données par l’un de nous furont 
ceoutéesavec la plus grande attention par le ministre. II nous 
pria de les rédiger dans une note eonfidentielle, et des qu’il 
eút requ celle-ci il en fit communication au Roi.

L’impression qu’elle fit sur le Prince fut tres vive. Lorsque 
le fait principal lui eut été expliqué, il declara tout haiit et 
plusieurs foís, que la négociation conseilléo, les moyens d’o.xé- 
cutioB proposés, étaient les cireonstances, les plus heureuses, 
que pi’it rencontrer sa cause. Beaucoup de promes=es furent 
faites aussitót; on allait donner sur les poínts en/ísagés l’au- 
torisation la plus large. Les négociations pourraient cora- 
meneer sans delai. Des lettres de crédit allaient étre remises 
pour totts les amis influens de la cause de Charles V. dans les 
diftérents états du continent et en Angleterre. On consentait 
á ce qu’une part notable dans la eombinaison financiére pro- 
ehaine fut faite aux personnes qui auraient seeondé les pre­
mieres (Icmarches politiques.

Ces dispositions du premier raoment furent si sinceres que 
les projets de traité, d’autorisation, les lettres etc. etc. étaient 
deja arrétés avec M. Marcó del Pont, ministre des finanees.
M. M. de T....... et de F ....... ont une si complete cOnfiance
dans le moyen de négociation proposé que M. de T.....per-
sonnellement avait consentí á effectuer iramédiateinent uii 
versement demandó par le miriitre des finanees espagnol, 
comme appui provisoire jusqu’a I’arrivéc des premiers resultáis 
de la négociation financiero qui n’eussent pas manqué lorsqu’on 
eiit pu croire á un changement dans la politique du cabinet de 
Saint-James.
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Les difficultés qui ont suspenda a Durango la solution de 
ce qui precede sont postéríeurcs de quelques jours aux con- 
férences les plus avancées et étaient d é la  nature la plus lé- 
gére. Elles étaient aífaire de temps, de reflexión, de eonve- 
nance. Parexemplele ministre des affaires étrangeres, M. Ra­
mírez de la Piscina, demanda un coiirt delai pour que le Roi 
et son conseil pussent envisager la notivelle demarclie soiis 
toutes ses faces. “ Le Roi, disait-il, nepouvait se déeider á 
“ prendre une resolution, bien que l’idée proposée lui convint 
“ parfaítement qu’aprcs avoir consulté ses aiuis qui, par suito 
“ de cliangements violents recemment operes , n’étaiant pas 
“ tout prés de lui, au quartier royal. Mais lo principal avis, 
“ aux yeux du Prince, snr le f a i t ,  était eelui du comte d’Al- 
“ cudia, lequel est son repiésentant á Vienno.”

M. M, de T ... , . . . . , .  et de F .............auraiont attendii cette
réponse sur les lieux si leur santc le Icurav.iit*pcrmi';; les eaiix 
du pays l’avaient gravement compromisc; et ils se décidérent 
u reatrer sans delai en Francc.

La situation politique on Anglelerre n’étuit pas changée. 
Toutefeis on avait á teñir compte d’une inodilication. C’est 
que la sortle des Wliigs des afiaites qui étaient un fait déeidé 
au moment de notre depart, se trouvait eloignée par suite 
d’incidents qu’il n’était donné a personne de prévoir. Ce re- 
tour des Whigs aux affaires ne faisait ríen au fond des dioses, 
car U proposition était aussi eonvenable, quoique plus dif. 
ficile, avec le ministeie restant, qu’avoc eelui qnU’eut rem­
placé.

P arís le  4 juillet 1839.

Los señores de T.......  y de F ........, que han estado '
cuartel real, habían sido invitados á pasar á é l , con in<¡t ■ 
y en diferentes ocasiones : una iiivitadun tan reiterada 
eidió á emprender este penoso viage. Las primeras indio, •] 
nss Ies fueron hechas alternativamente por el miniatríj jj‘ 
cienda y por el arzobispo de Cuba , presidente del conseja'
Estado, apoyándose ambos en el nombre do su rey, 
bia manifestado deseos de recibir sin tardanza espUcaj.: ' 
completas acerca de las dificultades de la cuestión financij 
limitada eu un principio á este círculo. Pero desde lasprit̂  ̂
ras conferencias celebradas en casa del ministro de Haciej¿ 
se reconoció no ser posible semejante limitación, y quejo^ 
bia medio de tratar de las cuestiones de empréstito quetan¿ 
fíciles habían llegado á ser , sino se las enlazaba con 
tion política, b a ja  e l  p u n to  de  v is ta  in g lés . Se c®nvino,p,. 
en que era preciso colocarse en este terreno. ^

El medio político que se escogió para provocar un 
radical, una variación completa, en la política dcl gal)¡jy 
inglés, fue el siguiente. La oferta coufideucial de una dí̂  
eiacion que tuviese por objeto el ajustar con la Inglaterr, 
t r a ta d o  de  co m erc io  que con tan poco fruto procura esfj ^' 
tencia obtener, hace alguno? anos, de los diferentes gaLip̂ ji 
liberales que se han ido sucediendo en Madrid.

Se convino sin dificultad en la primera conferencia , qnt  ̂
te  t r a ta d o  h a b ía  s id o  d esd e  e l  p r in c ip io  , y  en e l  fonda \ 
ú n ic a  p re o c u p a c ió n  s e r ia  de  la  I n g la te r r a  , e l  único  
m ie n to  q u e  le  fu e s e  in d isp e n sa b le  l le v a r  á  ca b o . El niini,̂  
escuchó con la mayor atención las espÜcaciones que subreo) 
punto dió mío de nosotros, y nos suplicó (¡iic las esteniüft, Bi goc¡¡tior 
mos en una nota confidencial, que co m u n ic ó  u l  r ^ y  en cmh I  Ce fut 
se la  en tre g a m o s . |  rompre;

Vivísima fné la impresión que esta nota produjo en elá¿ ‘ 'commere 
mo del príncipe. En cuanto se buho hecho cargo del ubjt, la concli
principal, manifestó sin rebozo, y repetidas veces, que U suite api
gociacion que se le aconsejaba, y los medios que se le |i¡ec<mrs : 
nian para llevarla á cabo, eran las circunstancias mas fellj, ' ' ' 
que su causa podía encontrar. Muchas fueron las proinesaskí 
chas en aquel momento, y acerca de los puntos tratadosseii 
á dar amplia autorización. Las negociaciones podían cntaH» 
se desde luego; debían facilitarse en el momento cartas den 
comendacion para todos los amigos influyentes de la causjc 
Carlos V en los diferentes Citados del continente y en In|ii, 
térra. Consentíase eu que á las personas que secundasen I» 
primeros pasos políticos se les concediese una parte noljt, 
en la coiivinacion./fnanciVra.

Estas disposiciones del primer momento fueron tan sinctn 
que el señor Marcó del Pont, ministro de Hacienda, estabu 
acorde acerca de los tcnniiios en que debían ser estendidojij' 
proyectos de tratado , de autorización, cartas &c. &c. L P
señores de T....... yde F ......... tien en  ta n  co m p le ta  conjianzti Ji
e lm td io  de  n eg o c ia c ió n  p r o p u e s to ,  q u e M . d e F . ....../tai; ‘
p e r s o n a lm e n te  c o n se n tid o  en  a p r o n ta r  d e sd e  luego  la m b  I
d a d  p e d id a  j}o r  e l  m in is tro  d e  H a c ie n d a  e s p a ñ o l ,  como b 
apoyo provisional, hasta la llegada de los primeros rcsultili II*®''®!®®® 
de la iie^Q Ú ncion f in a n c ie r a ,  que no faltarían en cuantose¡» f 
diese creer en un cambio de política de parte del gabinete*
San James.

Las dificultades que ocasionaron en Durango la suspensia 
de l í  que precede , fueron po.stcriores algunos dias á las lili- 
mas conferencias, y de un carácter casi insignificante; en 
negocio de tiempo, de reflexión y de miramientos. Por ejrc- 
pío el señor Ramírez de la Piscina , ministro de Estado 
dió un corto plazo para que el rey y su consejo pudiesen ea 
r.íinar bajo todos sus aspectos el nuevo paso que se intento 
dar. “ El rey, decía el ministro, aup cpapjo la idcapii 
,,puesta le convenga perfectamente, no puede decidir«
,,tomar una resolución , hasta después de haber consultadt 
,,personas de su confianza , las cuales por consecuencia de b 
, ,últimos violentos sucesos (I )  no se hallan en su cuan 
,,re.al. Y anadia: que el principal p a r e c e r  sobre el asuc 
„era , á los ojos del ptincipc , el del conde de Alcudia, íun 
,,presentante en Vicna.’’

Los señores de T....... y de F .........  hubieran esperado esi y
cuartel real e-̂ -ta respuesta , si el estado de su salud se lol* , ^
biese iierraítido; pero hallándose gravemente alterada pord* 
to do las aguas del pais, resolvieron regresará Francis* 
mas tardanza.

La situación política do Inglaterra no habia oambLdoi» 
embargo eia preciso tener en cuenta una modificación, Li' 
lida de los wbigs del poder , que era una cosa hedía ciiat* 
nosotros emprendimos nuestro viaje, se encontraba ali« 
aplazada y lejana por consecuencia de incidentes, que un* 
püdia proveer. La vuelta de los whigs á los negocios piíblif' 
n o  a l te r a b a  s in e y ih a r g o  en  n a d a  e l f w .d o  de  la s  cosas, f  
que la propuesta era tan conveniente , aunque mas diticil,'''’
el ministerio cxisteiiíe , como con el que le hubiese rcíü'pl' 
zado.

París 4 de julio de 183Í).
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E.STRACTO 1)E L VS CONVERENCIAS DE Di’RAXCO.

Le plan du tr-aité de la quadiuplc alliancc, coB<;ii par des 
liommes d’état anglais, fut celebré comme le chef «t’ccuvre 
déla politique; il crcait, il constltuait, disait-on bien haut, 
une alliance défensive des gouvernements constitutiomieis 
contre l’aneiennc alliance, toujours existante des monarehios 
absolues, sous le nom de Snmíe a llia n c e . I,.e c o n tre p o id s  fut 
le motif assigné du iraké de la cuádruple alliance; mais il 
n’était nullement scrieux. En eífet, rAngleterre n’a rien á 
craindre de la S a in t e  a ll ia n c e . II y a micux; il n’a cxislé 
depuis long-temps qu’harmonie complete et excellent» rap- 
ports entre l’Anglcterre, la Pruse, et l’Autrielie. Commcut 
venir supposer maintenant que ceux.ci pnissent étre troublés 
dans un avenir appréciable ?

A la  vérité, l’on voit avec inquiétude u L uidres les pro- 
jets supposcs de 1.a Russie contre la Porte et avee une non 
moius vive inquiétude eeux qu’elle parait luúrit contre les 
possesiona aiiglaises aux ludes Orientales. Nul doiite qne 
í i  la Russie voulait raettre u exccutlon quelques projets am- 
bitieux , l’Augleterre ne recherchát l’appui d la Prusse t-t 
de rAutriclie ct ne s’alliút étroitcmeiit avec au moins runo 
ou l’autre de ces puissances pour combatiré, pour repousser 
les prétentions moscovites; mais les difíicultés ne sont pas 
encore de cette nature.

En allaiit au fond des choses actuellcs, on reconuait que 
la positiou de rAngleterre eat telle, que cette puiaance iic 
peut avoir de long-temps aucun intérct a constituer et á 
defendre uno alliance constitmionnellc en opositiou á l’nnioii 
Européenne des grandes puissances. Cette unión ne peuteu 
aucun cas porter ombrage u ses ¡.-.térets matérieb, á ses 
liberté» parlameniaires, l’actiou de sa politique intérieure 
et extérieuro.

On nc peut avancer que la ponséc du cabinet de Saint- 
James ait jamais pu ctre de so.ntenir vivemcut uneguerro 
de principes dans la Penhisule et d’y fondor par le concours 
moral un gouverneraent représeutatif. L’histoire ne reproche 
rien de parcil t\ l’Iiabilc politique anglaíse depuis l’établisse-
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El plan del tratado de la cuádruple alianza, concebiJ'iP* l’̂ v̂aletu 
lioinbris de Estado ingleses, fué ensalzad como la obra P*
de la diplomácia, y se decía en alta voz que creaba y con5tit«‘ 
una alianza ofensiva entre los gobiernos constítuc¡onalcii| 
tra la antigua alianz.i de la.s monanjuías absolutas, 
siempre bajo el nombre de S a n ia  A l ia n z a .  Seilalósc pof"*" 
tivo al tratado de la cuádruple alianza el contrapeso]  
te motivo no era de modo alguno sériu. En efecto, nada!:' 
que temer la Inglaterra déla  santa alianza , y aunsi!|’“''i 
de añadir que desde liace largo tiempo solo liau existiJo '̂ l̂ 
la Inglaterra, la Friisia y el Austria la mas completa 
y las mejores relaciones. ¿Cómo pues venir á suponer 
que estas pueden ser turbadas en un porvenir dado?

Es verdad que en Lóndres se miran con iiujuictud lüS P'*' 
ycctos que se sujiooen á la Rusia contra la Puerta, y W® ** 
no menos viva ansiedad la que parece alimentar contr* 
posesiones inglesa» de las Indias Orientx'es. No cahet!>id»f 
si la Rusia quisiera poner por obra algunos proyectos a'"'''  ̂ ^
ciosos, la Inglaterra buscaría el apoyo de la pnisia y del i*'' 
tr;a, y ae uniría estrechamente al menos con la una ó 1*^ a ínviron 
de estas potencias ]>ara combatir y  redmzar las preteni'i*': 1,,^^ 
moscovitas: pero las dificultades no han llegado á ser todaá’ '̂ 
esta dase.

Examinando el fundo del actual estado de cosas se \  
la posición do la Inglateira es tal que esta potencia , 
te n e r  en m uch»  t ie m p o  in terés  en  c o n s t i tu ir  y  defend í’’ 
a lia n z a  c o n s t i tu c io n a l ,  en  o p o sic ió n  á  la  un ión  

la s  g r a n d e s  p u ta ic ia s  , dado que esta unión no pmjde ‘•‘".j'' 
gV.n caso, hacer sombra á sus intereses materiales, á s”® *' 
tades parlumcntanas, á la acción de su políiica interior í  
terior.
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No puedo por lo tanto decirse qne e l  p en sa m ien to  
n r le  de  S a n  J a m e s  h a y a  s id o  n u n c a  el sostener 
una gueira de principios en la península, y  f u n d a r  en  ̂
su  a p o y o  m o r a l  un  g o b ie rn o  r -p r e s e n ta iiv o .  Nada 
parezca reprocha la historia á la hábil políti.ca iiiffifi®*' -
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no

q^euoí.
ho^

un eaiii¿ 
gabioft 

una De|r, 
’g'aterri,. 
■a esta p  
'3 gabinfij.

úa I 7ií!i,'
fo n d o , i '
»'co penj.
El ministi
e sobre 
estendié*

I en CKM,

en elá¿ 
del ühje, 

que la 
> le ))rofj 
mas ftílit, 

•omesail». 
taJusseis 
n entabla 
i’tas den 
la causic 
y en Iu|ii, 
indasca b 
ríe noljt,

r -r nUB Jes cliüscs qui n’ont pour d’autres gratids
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.ilü vitales, ba (Ictlo únetme et ses uembreuses fabri.|ues 

« t f - r c b c c c t  g„uvcn,cmcr,t tlans uu úla. perpétuel 
á Lhcrcbe el tle travail i  l'ílfet <le reumr les m.yous de 

l i e ,  iutéréts de la dette natlonalü et de trouver des de- 
Cuchas aiix produiis d’ime industrie toujours epissante.

TVtat des affaires d’Espogne, apics k  mort de Ferdinand, 
ff it a r ^n^leterre roceasíon de £iire mi ¿/ aüé J e  com m erce  

””” ce pay9° elle ne le manqua pas. Elle avait justement 
*Tul¿ «un seulement que i’Espagne pouvait dans l’état pré- 
“  t consommer beaiicoup par elle inérne, niais que cette 
■* s’omation puuvait a’accroírre prochaineinent par la resur- 
'"Ition poUtique et la prosp¿rité graduelle du pays; car elle 
 ̂ tínuít a*ors que le gouvernement nouveau serait rout a la 

L  national, libre et réguHen elle s’dtait bien trompee. Aussi 
1 levée de.s proveces Basques en faveur du roi Charles V. 

t plus tard l’arrivée du rol daiis ce pays furent-elles des évé- 
*ement8 qui contraricrent vivemeut les vues de la Grande 
Bretagne. La guerre civile allait retarJer nccessaii-emcnt la

Jiub’s del establecimiento do la oasá <le Tlannovét', y  donpuos que 
«it gabinete sigue un sistema fijo. Es bueno, ademas, tener en 
cuenta la opinión británica ¿ que atribuye la supremacía del 
país entre las demás naciones de Europa, á la bondad do su 
Constitución polítlcfi: p a r a  in fe r i r  d e  a q u í  q u e  en  Iv g n r  de  
q u e r e r  h a c e r  s a c r i / l c i o s t r a ip o r ta r la  ú  o tro s  p a ie e s  , rc- 
¡■ia con  tr-\¡n s e n t im i tn to  q u e  e n  e llo s se  e s ta b le c ió .

1.a posición de la Inglaterra C8 una completa escepcion , y 
así sucedo que cosas (jue solo tienen páralos otros gramks E s­
tados un interés secundario , son para ella de una importancia 
y  de una necesidad vitales. S u  en o rm e  d e u d a  , y  su s  n u m e ro -

e t ^ ^ S L  a m .»  los déoíáí« .leM tlé„,»»osl,,lesJe B srcc  b„!iiIlei™ osr¿„„„„e. «

p n n d c r e l d M  g o b iern o  d e  la  R e in a  y  re tro c e d ió  en v is ta

Cclte situation precisé íle la quMtlon tln tfalts de eom- "h “‘ bí, -Bo™''»»».
merco propose por I Arglctorro avoit besoio d'étro cloiren.ent „redso tlel “ P™"' •I"! claramente 1. situación
oxpoteo ici pour qoe l'on put oomprendro la porteo dos faits para pode Immctr

................................................................................................ rA noU  h l T  M '’“ >■'>* sigmentos.(.4qm habla la Memona del modo do pensar d . v l g o L ,  altos

eas

1 .rroVn̂ ríte de l’Espagne et rendre en méme temps toute ne- 
• iLciatlon tres diflicile arec le gouve.-nement de Madrid.

I* Cefutdone pour empeeher cette giurre civile et pour 1:
. rompre; ce fut done dans runique viio de servir ses iotéréts 

«omraerciaux que l’Angletcrre travailla avec persévérance á 
la conclusión du traite de la quadruple alliance, et qu’en- 
suite apres avoir envoyé des armes, des munitions et autres 

líccours au gouvernement de Madrid, elle se trouva entrainía 
!i lui contiouer son appui.

Le vúiitable but de l’Anglcterre en ccci ne peut pas étre 
ink eii doute; ce but est expliqué par les resultats qu’elle a 
cherché depuis á obtenir, par l’lnfluencc dont elle s’est ora- 
parce á Madrid- II ost si positivement commercial qu’elle 
ii’a pas clicrclié un moment á so servir du son influence pour 
crúor dans la Peninsule la réalité du systéme représentatif. 
TüU9 les efforts de son ambassadeur M. Vinieras, n’ont eii 
«que cetobjct:LA negociatiox du traite de commerce.

Les talents de ce diplómate sont eonnus et éminens; il pie sa 
estabír '* négodation, dépensa beauconp d’argent et fut malgré toiit 

•. Jíéla, plus de doux ans avniit de ponvoir faire envoyer des 
’ L J commissalres li Londres pour y arreter les bases du traite pro- 

' ¿Jeté. Lps coinmissaires étaiont lo chevalier d’.iguilar et M. 
AMarliani, ct plus tard le general Alava. A Londres une an­
tee se passa en confcrenccs et dlscussions; enfin dos bases 
furent arrctces entre ces commíssaires et lord Palmerston et

j  utia ucGComau vílais.*», ^ ^
fá b r ic a s ,  tienen necesariamente al gobierno en un Estado 

perpetuo de investigaciones y de trabajos , para ver de reunir 
medios con que pagar los intereses de la deuda nacional; y  
e n c o n tr a r  s a l id a  á  los p r o d u c to s  de  u n a  in d u s tr ia  c a d a  d i  i 

m a y o r .
El estado de los asuntos de España , despiieS do la muerte 

«ie Fernando V IÍ , ofrucia á la Inglaterra la ocasión do hacer 
un t r a ta d o  de  c o m e r c io , y no descuidó en aprovecharse de 
ella. Había calculado perfufítamonte que no solo la España 
podía desde luego consumir mucho por sí mi«ma, sino que 
este consumo podía aumentarse en breve, á causa de la resur­
rección política y la prosperidad gradual del país, porque pen • 
saba e n  a q u e lla  ¿poca  que el gobierno nuevo seria á la vez 
nacional, libre y regular. Grandemente se engañó. A s i, pues, 
el levantamiento de las provincias Vascongadas en favor del 
rey Carlos V , y posteriormente su llegada á este país , fueron 
sucesos que contrariaron vivamente las miras de la Inglater­
ra. La guerra civil iba á retardar necesariamente la prosperi­
dad de la E.spaua, y á dificultar en sumo grado, al propio 
tiempo , toda negociación con el gobierno de Madrid.

Fara impedir esta guerra civil ó destruirla , y  co n  e l  ú n ico  
o b je to  d e  J a v o r e c e r  su s  in te re se s  co m e rc ia le s  , fue por lo que 
la Inglaterra trabajó con ahinco en la conclusión del tratado 
de la cuádruple alianza; y  p o r  la  m is m a  c a u sa  , habiendo 
enviado armas, municiones y otros socorros al gobierno de 
Madrid, se ha visto después arrastrada á continuarle su apoyo.

Ce qu’il y avait a rochevciier dans l’espéce c’é a't la forme 
et lesiiioyens de lier de nouveau la négociation. On peut 
supposer les dispositions intimes du cabinet anglais- mais 
11 faut teñir compte de rattituJe décidée qn’il a prkejus- 
qu’iei en faveur de la Reine. Ménager le premier froisse-

persemages y gabinetes estra„;re™ acerca de la c C io n  I  
nastica de España ; y dc.spuc-,, couúnáa asi':)

Lo que liabia que examinar cuidudosamefite en el asunto 
era la iurmay medios de volverá enlazar las negociacione/ 
Las disposiciones íniinias del gabinete inglés eran de .suponer- 
pero tampoco se podía prescindir de tener presente la actitud 
decisiva que aquel gabinete había tomado hasta entonces

--O ituicdc*
tnent (les susceptibihtés politiques, les opinioiis personnelles f.,vr,r t? ‘ -A-------  —— « ..«sua eiuunces en
du ministre des üíTuires étrangéres, lord Palmerston Nous - ,
eomptions agir sur lui par des anciens et émínens amis dont i políticas, y de las opiniones per-
nous avions les otfres. sonales del ministro de E stado, lord Palmerston. Para esto

QüclipUia clrcoflafailtíes qui pyiivaleiit útre bien apiiréeiée^ 
par 1 un de noUs j nous permirent d'ajouter “ qu’il ótait 
vralsemblable que les oplnlons personnelles de lord Palmer.s- 
ton n etaient pas tant u redouter, puisque Ton savait sufti- 
samment que sa seignciirie nourrisait une grande irritatlon

contábamos influir cu su ánimo por medio de antiguos y emi­
nentes amigos suyos, que se nos habian ofrecido al efecto.

Algunas circunstancias que uno de nosotros estaba en posi- 
Clon de apreciar con exactitud, nos permitieron añadir “ que 
„era vero.-ímil no fuesen tanto de temer las opiniones p^rso- 
„nales de lord Palmerston, cuando se sabia positivamente que 

S. estaba muy irritado contra el señor Mendízabal, por

tan sincen

on jiam st
......Id:.

O la  caib 
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rcsultili 
lanto se|» 
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Íjenvoyées á Madrid pour que le gouvernement les présentát u 
l’aiiprobation des cortés; mais le ministére recula eíFrayé par 
les remontrances qui lui parvinrent de Barcelonne contre toiit 
Iraité avec l’Angleterre et les représentations du barón de 

, . Jleer qui déelarait, dans ce cas, ne pouvoir repondré de la 
Wrantpiillité de la provlnce. Ls ministére prit en consequence 

I le partí de presenter le traite u la commission de Tarifs en 
lui deniandant son opinión. Le rapport de cehii-ei fut tres 
défavorablc et elle déclara :i rnnanímité que le traite projeté 
fclúsiidit les Intéréls les plus réjls de l’Espagne.
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C’est ainsi (¡ne les révoliitiennairris de B.ircelonne firent 
pí-nr au barón de Meer; lean  nu n iees réagiient aussilót sur 
l’esjirit des inenibres <le la commission de tarifs, et pour tant 
il faut dire que l’adoption du dit pmjet de traite par les cortés 
euteté aussi avantageuse au gouvernement de Madrid qu’á 
l’.Angleferre.

Le gouvernement anglais avait eu soin d’en puiser les bases 
dans les doenraents les plus exaets; II y  avait vu que la por- 
tion déla populallon de la Cafalogne oeenpee dans le travail 
Jos fabriques n’allait pas an déla de 15,000 personnes dont 

•Une partie ctait employée dans des fabriques d e  E n c a je s  y  
£¡om las de seda . Or, comme la jiopulation de la principauté 
d'iit útre au nioins de 1.200,000 ames, et celle employée de 
Ij,fl00, ¡I est évident qu’alors raéme que cette propnrtion si 
nuQime serait lesee dans ses intéréts, cela ne pouvait donner 
lieu 11 une oppo. îtion aussi forte ct aussi violente que eelle qui 
ñutéinoígnée par la ville do Barcelonne contre le traite Cette 
®pposition n’avait done pris le motif des intéréts des oiuríers 
etdcs fabrieants du pays que comme un drapeau, que com- 

 ̂ tilo un masque. En effet, legouTernement anglais démontrait 
dans le méme temps l’impossiWlité de faire prospérer desfa- 
'■iqnes de eoton en Catalognc uu il nc se trouve ni fer ni 

charbon de teire, et représentait que, malgrc le monopole 
jouissoiit les fabriques de cetto provlnce, elles etaient 

trouver dans un état flprissant. 
j 'iprcj les rcnseign.'ineots füurnls par lís  agents anglais, 
'■"aleurs des manufactures anglaisos consommées en Es- 

P'igne peiivent montera 400 miltions de réaux vh. ; mais en 
®-t culaiit les frais de coiitrebaude a 60 pour cent, I’Espagne 
P^'cpour ses marchundises importces 640 inillions Je réaux vn. 

'l'i un scul real, sur cette enorme imjiortation, entre8anr
dans les caisses de l’état. Cette contrebande ’̂élfectiie parf . . .  I ^>citc vuuilcuauuc d i;uGvtuc ^at
 ̂ ta tar et la frontiére de l ’orlugal et priricipalement sur la 

de la Catalogne oA afflucnt ks niarcliandises anglaises 
'■‘̂ ports franes de Genes ct de Lívourne. 

éla'*̂ * du traité de commerce pioposc par l’Angleterrc 
|¡ii)cc”[ l’Lspagne recevrait les objeís nianufaelurés et 

einent les artides de eoton anglais au raémes droits, 
ânn par le tarif en usage a THa-

.  ^-^t'gleterre, de son cóté, düvait diminuer les droit
’ ing f  sur les productions de l'Espagne, telles que
dov *• sorte que la population espagnoic
fi’uits 'tiieux vétue, n meilleur marchó, obtenir pour les 
prix  ̂ grande augmentation de débouché-s, des

tilevcs. Li‘S droits á nayer sur les marchandises

,reten*i
r

* mvir̂  ̂ sur les tarifs, c’est-á-dire
ron 18 it 20 pom- présenteraient un coút suflisan?-íiient

5« ve,•6, f
■*

•Contr possibilité de conimeroc aux
W'̂ 'r suite de ce-% dispesitions toutes les inar- 

qui ^^kient passer régullércment par les douancs, ce 
réel P‘‘_'Jt:urcr au gouvernement opagnol un reveou 

de 100 á 120 niillions de réaux vn. par an. 
tlalj  ̂ Poitraiit de cette négocialion des capitalistes an-

commissairea espagnols de déclarer 
qui ser* î̂ '̂ tidres les droits sur les niarcbandisca anglaises 
l'''Snd,*'rlí .^’dte admkes sur la pasí-e du cónsul es- 

droit' ° ®‘̂ *®** v-út óté élablie il Londres pour recevoir 
stu-veillance des commíssaires anglais et es'> 

klisicg ®̂_“ditions et á valoír sur ces droits les capí-
de disijüsés a faire une avance au gouvernement
«ernent d i millions de réaux vn. Malgré répui-
d't iraití*̂  malgré les conditions raisennables

■ « imble gouvernement de la reine n’osa rien faire
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E l verdadero objeto de la Inglaterra on todo esto no puede 
ponerse en duda: este objeto lo esplican los resultados que 
después ha procurado alcanzar por medio del influjo de que 
se ha apoderado en Madrid. E s  ta n  p o s i t iv a m e n te  c o m erc ia l, 
q u e  n i p o r  u n  so lo  m o m e n to  h a  in te n ta d o  se rv ir se  d e  í l p a r a  
e s ta b le c e r  en  la  P e n ín s u la  la  r e a l id a d  d e l ,s is te m a  r e p r e s e n ­
ta t iv o .  Todos los esfuerzos de su embajador Mister Villlezi 
no lian tenido mas blanco que éste : l .a negociación de un
TRATADO DE CüMBUCIO.

Bien conocidos son los talentos eminentes de este diplomá­
tico; él activó la negociación, g a s tó  m u c h o  d in e r o ,  y  á pesar 
de todo tuvo que luchar por espacio de dos años, a n te s  d e  c o n ­
s e g u ir  ¡jue sa lie se n  p a r a  L o n d r e s  c o m isa r io s  e n c a rg a d o s  
de f i j a r  /<is b a ses  d e l  p r o y e c ta d o  tr a ta d o . E s io i  comisarios 
fueron el caballero Aguilar  y el señor M auliani, y  poste- 
nórmente el general A lava. Un año so pasó en Londres en 
conferencias y discusiones, al cabo de las cuales co n v in ie ro n  
p o r  f i n  co n  lo r d  P a lm e r s to n  e n  la s  b a se s  , que fueron envia­
das á Madrid p a r a  q u e  e l  g o b iern o  la s  p r e s e n ta s e  á  la  a p r o ­
b a c ió n  d e  la s  C u r te s ;  mas el ministerio retrocedió , asustado 
con las amenazas que le llegaron de Barcelona contra todo 
tratado con la Inglatcira, y con las comunicaciones de! B a­
rón DE M e e r , quien declaraba, si llegaba dicho caso, no po­
der responder de la tranquilidad de la provineia. En su conse­
cuencia el ministerio tomó la determinación de pasar el trata­
do á la comisión de aranceles, pidiéndola su parecer; el infor­
me de esta comisión fue muy desfavorable; se declaraba en él 
por unanimidad que el tratado cb cuestión h e r ía  los in te re se s  
m a s  p o s i t iv o s  d e  la  E s p a ñ a .

Asi fue como los revolucionariss de Barcelona causaron 
miedo al barón de Meer, yen  seguida sus amenazas influyeron 
en el ánimo de los individuos de la comisión de aranceles; y 
sin embargo preciso es decir que la adopción del tratado por 
las Cortes, hubiera sido tan ventajosa al gobierno de Madrid 
como al de Inglaterra.

El gobierno ingles, que al asentar las bases del tratado ha­
bía procurado fundarse en los documentos mas exactos, veia 
que la porción de la población de Cataluña ocupada en el tra­
bajo de las fábricas no pasaba de 15,000 personas, cuya mayor 
parte era empleada en la manufactura de encajes y blondas de 
seda; y debiendo ser la población del Principado lo menos 
de 1.200,000 almas, era evidente que aun cuando esta propor­
ción tan mínima se encontrase perjudicada en sus intereses, 
esto no podía producir uua oposición tan fuerte y tan violenta 
como la que en contra del tratado manifestaba la ciudad de 
Barcelona. Esta oposición, pues, no habría tomado en boca ti 
interés de los jornaleros y de los fabricantes del pais, sino como 
una bandera ó como una máscara. Y en efecto, por este mis­
mo tiempo el gobierno inglés d e m o s tr a b a  la  im p o s ib i l id a d  d e  
h a c e r  p r o s p e r a r  l a s f ú l u i c a s  d e  a lg o d ó n  d e  C a ta lu ñ a , \\o 
existiendo en este jiais ni fierro ni carbón, y añadía, que no 
obstante el monopolio de que gozaban, estaban muy distantes 
de encontrarse en un estado floreciente.

Según las noticias facilitadas por agente* británicos, el valor 
de las manufacturas inglesas que anualmente se consumen en 
España puede ascender a 400 millones de reales de vellón. Pero 
calculando los gastos de contrabando á 60 por 100, la España 
paga por estas mercadurias importadas 640 millones, sin que 
en las cajas del tesoro público entre un solo real por razón de 
tan enorme importación. E l contrabando se hace por Gibraltar 
y frontera del Portugal, y principalmente por la costa de Ca­
taluña, á donde llegan las mercadurías inglesas procoJeutes de 
los puertos francos de Genova y Liorula.

Las bases del á <¡ oomoTÚo p r o p u e s to  p o r  la  I n g la .
U r r a  eran, que la E.<puña recibiría los artículos ingleses ma­
nufacturados, y especialmente los do algodón, con los mismos 
derechos, poco mas ó menos, que los señalados en el arancel 
que rige en la Habana. Por su parte la Inglaterra debía dlsmi- 
niiir los derechos que percibe sobre las producciones españo­
las, tales como los vinos, aceites &c.; de manera que la pobla­
ción española so vestiria mejor y á menos precio, y obtendría 
mejor salida y valores mas elevados por los frutos de su sue- 
lo. Los derechos que debían pagar los géneros ingle.ses estaban 
arreglados en proporción de Jos aranceles; es decir como al 
diez y ocho ó veinte por 100, y presentaban un precio bastante 
reducido para quitar todo aliciente al tráfico de los contraban­
distas. Por consecuencia de estas disposiciones, todos los g é­
neros ingleses, pasarían por las aduanas, lo cual dehia propor­
cionar al gobierno español un aumento eij la renta de 100 á 
120 millones efectivos de reales en cada año.

E n r a m e  e l  cu rso  d e  e s ta  neg o c  a c ió n  varios capitalistas in­
gleses propusieron á los comisarios españoles que se declara­
sen p a g a d e r o s  en  L o n d r e s  los derechos sobre las mércaduría.s 
inglesas dasLlnadas á España , k s  cuales serian admitidas con 
guia del cónsul español. Una caja debía ser creada en  L o n ­
d re s  p a r a  p e r c ib ir  es to s  d e rech o s  b a jo  la  in sp ecc ió n  d e  c o m i­
sa r io s  in g leses  y  e s p a ñ o le s ; con cuya condición y á cuenta 
de los mismos derechos estaban dispuestos los capitalistas á 
fa c i l i t a r  u n  a d e la n to  de  700 « 800 m illo n e s  de  rs . a l  g o b ie r ­
n o  d e  M ,a(b  id ,

Mas á pesar de la penuria do su tesoro, y no obstante laa

„  . , , 80 por aquella ciudad.
Fminsistant. done, dans aconte,c«cc sur cette i^^^ “  g«e Insistiendo, pues, en la conferencia sobre esta idea - »oTr«
t r a d e d e  c o m m erce  c ta d  la  v e r ü a b le  d < f  d e  la p o lU ig u e  el t».itado de comercio era la

A ™ , . , . L z . ^ t :z T i l .

en o,.poBÍli„n nveeTes intórto lA l.lT rn l^ Í o u tL ^ e rq n e  “»
les inembres influens ilu cabinet actuel reeonnais‘aient iiu’il i r -  p te v a le c e r  , o q u e  c s iu  en
ie , .r h .u  i ,p „ .ih ie  a'csp.eee de m : ! ! "
qu’en consequence ik  éiaient au fund indubitablement dis- im p o sib le  e s p e L - d e  M a d r id  u n  t  
poses á écouter des propositions quUuralent pour résultat J

«  uno nígoclatinn pouvait ñire ouvorte, ,p.e lea ministre. Je ,„e„/e a l  i r a l a í  d e  Z T t r Z l T ' Z l

Charles V. allralent a y  falte valoir lo sucees Je leur cause si pojia aluirse uua nesoeiaeion , lo , ministros Jo Carlos V 
cu Jep.t Je 1 ass..sta„ce prete, par la Franco el 1'Ansleletre pojrian h a c e r  p r e v a le c e r  en  e lla  e l  é . l l a  d e  Z  00 ™  t i ! '  
aux a,m.ros de la ™.ue, et qu'.l sufflra.t aujonrj'hui que cette peol.o Je los auxilios prestados á los egóreitos jé  ía' Itó éé

f e  : T j  é  . l ü t é L r ; :  é™ , ^ ^time put déflnitivement s’ótabllr á Madrid.

Nos amis eonvinront, done, que les ministres de Cliarles V. 
avaicnt á proposer au gouvernemcut anglais une transaction 
sur les bases suivaníes:

1.® Que les aftaires d'Espagne ne peuvent se terminer

bastaría hoy p a r a  q u e  e l  p o d e r  le g itim o  p u d ie s e  e s ta b lec erse  
d e fin i t iv a m e n te  en  M a d r id .

Convinieron , puoi , nuestros amigos, en que los ministros 
de Carlos V. debían proponer al gobierno inglés una transac 
cion bajo k s  siguientes bases :

1 limera. Que los asuntf s de España solo podían tener

la tete de D. C a r la s  v n  uom Juquol uoe amrast.e serait pro- la s  s ien es  de  D .  C órte  , en cuyo nombre se prometería

7 1 Z 2 Z  T Z Z Z T Z T Z Z r  : : - - »b. ecl mi eut o Je Z  antiguaset la reunión des cortés par E s ta m e n to s .
~. ® Que l’amnistie relateraít n o m in a tiv e m e n t  le pende 

personnes qui en seront exelue.«; qu’elle confimierait la pro- 
messe de reunir Ies cortés par E s ta m e n to s  et que son exé- 
cution serait garantió par Ies gouvernements de France et 
d’Angleterre.

3. * Que le traite- de commerce déja proposé par l’An- 
gletorre, sauf les niodilications qu’on pouvait jitger ncces- 
.saires, devrait ctre consentí par D. C a r lo s  et reiulu conimun 
et égal pour la France.

il

Nou.s dimes que l’ouvctture de cette négodation présen- 
terait d’autres avantages au gouvernement de Cliarles V. et 
qn’il ctait déraontré qu’aussitót qu’elle pré.«enterait une cor- 
taine consistance et que les joiirnaux s’tn oceuperaient, ' 
serait possibk d'effectuer quelqu'empriint qui n’est ni ¡i pré 
senter, ni possible aujourd’luü sous aueune forme.

Nous dimes encore que les séeurités espagnoles n’ínspi- 
raient plus k  moindre confiance au publique; que les pertes 
ineessantes qu’il avait faites depuis 1820, tant par Ies rentes

“ leyes del reino y la reunión de Cortes por esíamentos.’’ 
“ Segunda. Que k  amnistía designaría nommakieníe las 

“ pocas personas que fuesen escluidas de ella , y confirmaria 
“ la promesa de reunir k s  Cortes por estamentos, saliendo 
“ garantes de su ejecución los gobiernos de Francia é Ingla- 
“ térra.”

“ Tercera. Que el  t r .vtado de comercio propuesto  
YA POR LA I nglaterra , deiibria  ser  consentido por  
I). Carlos , salvas las modificaciones que se creyesen nece- 

“  sarias; y que ademas seria  común e igual para  la F iian-
“ CIA.”

Dijimos: que al entablar esta negociación presentaría otras 
ventajis al gobierno de Carlos V. y que era evidente que tan 
pronto como tomase cierta consistencia y que los periódicos 
se ocupasen de ella , seria posible verificar algún empréstito, 
operac'on que no es presentable ni realizable hoy bajo ningu­
na forma.

Dijimos , que las seguridades españolas, no inspiraban ya 
al público la menor confianza; que k s  pérdidas incesantes que

. . ; ‘ • ......  i - .................... este habk esperimentado desdo 18-20, tanto con k s  rentas
emise.s sous le gouvernemenl de Ferdinand VII, que sous k s  emitidas por el gobierno de Fernando V II, como por las Cor-
cortes, l’avait rendí! tres dcfiaiit. En efl'et, ces gouvernements íe s , le habian hecho muy desconfiado. En efecto estos gobier-
ont mis en circulation du papier pour la valeur de 300 mil- nos han puesto papel en circulación por valor de 300 millones
lions de piastres fortes; que les intéréts de cct enorme ea- de pesos fuertes , y como no se pagan los intereses de tan
pital n’etant plus payes, la valeur de ce papier ptait tombée enorme capital , el valor de su papel ha bajado á un precio
au tanx le plus mepnsable , ruineux pour les proprietaire.; despreciable y  ruinoso para los tenedores , los cuales , | viendo
la p erre  civile desolant l’Espagne. il leur est impossible de que k  guerra civil desolaba k  España, no les era posible
prevoir epoque oii leurs pertes seront adoucles par quelques proveer el d k  en que sus pérdidas tendritn algunas compensa-
compensations. On ajouta qu’aussi long-tcsips done que cet f'onas. Se añadió, que mientras durase tan desgraciado esta-
etat facbeux existerau et que les bons du tresor créés par do de cosas, y  quecos bonos del tesoro , creados por el señor
M. Labandcro seraient ofterts comme ils lo sont n présent u Labandero , fuesen ofrecidos, como lo eran en el d ía , al 5 por
5  noiir iin rnifital dfl IflG. ni>’i «inD .i’__ • . , . . . .  » r5 pour un capital de 100, qu’il était impossilde d’avoir au- 
cune idée sérieusu d’éniettre un emprunt, de songer :i creer 
de nouvellos valcurs, puisquo toute personne qui voudrait 
teníer la fortune pouvait le faire en achetant d’aneiennes va- 
leurs otferts a un prix avili.

Avantque le publk vouillo de nouveau s’avontiircr, il faut

JOOde su valor nominal, era imposible pensar sériamonto 
eu k  emisión de un empréstito, ni stmar en k  creación do 
nuevos valores; pues que cualquiera persona que quisiese ten­
tar fortuna, podía liacerlo comprando antiguos valores ofreci­
dos á viles precios.

Antes que el público quiera aventurarse de nuevo, es pro- ̂ 1 /• • .........  vjtAv VA «jutcia a>cuLiuai>u Ut̂  IIUUVO, CS prO-
qu il entrevoye la fin prochame de la lutte qui divise TKs- clso entrever el fin próximo de la lucha que divide la Esnaua 
pagne. Nous dimes eneore qu’une futsMes negociations eu- Añadimos finalmente que una vez acompañadas k s  negocia-* 
gagee.s, cette cireonstance serait sans nul Joule décisive; ciones, c.sta circunstancia seria sin duda alguna decisiva- v 
qu’en fuLsimt une improssion tres vive dans l’Europe, elle que causando una impresión vivísima en Europa, cambiarla 
changerait complétement k  face des dioses. completamente el aspecto de las cosas

A N U N C I O S  D E  U N  H O M l ’I M I E N T ü  E K T U E  L A  I ' I I A N C I A  oficiales, quc han puesto frenética á l a pren.sa mas exaltada 
Y  L A  I N O I . A T E I I I I A .   ̂ Jc I'rauda , tenemos que manifestar ahora que en la oea.sion

presente nuestras opiniones son únicamente k s  que profesa la 
L lam am os la  a ten ción  de n u estros  lectores sobre I’r' n̂sa independiente y d p a is  eu general, 

lo s  d os im p ortan tes artícu los d e l IUo u n in g  P ost Lacuc.stion que se agita acínalmonte cutre todos los liom- 
que reproducim os á continuación  , los cuales d e - í”'®® Lranek, es sí k s  concesiones
m uestran la  inmens.a .rrrRvedn.l d .  k  l'^chas al gobierno francés han sido bajo lam uestran la  inm ensa gravedad d e la  cu estió n  del 
derecho de > isita  que han de resolver las C á­
m aras francesas.

El lenguaje usado resp ecto  á  la F rancia  por un 
periód ico  defensor y órgano eu  cierto  m odo del ac­
tual gab in ete  in g lé s , es  a ltam ente sign ificativo y  no  
podrá m en os d e cansar grande sensación  á cu an tos  
lean con d eten ción  esos im p ortan tes artículos.

D ic e n  a si:

(D el Morninq-P ost del 18 de enero.)

“ Con profundo sentimiento y no menos temor de que se 
altere la paz de Europa , hemos recibido de nuestros corres­
ponsales de París noticias que anuncian la po.sibiiidad de que 
k s intrigas facciosas de los enemigos dcl actual gabinete fran­
cés obliguen á este ó revocar los tratados sobre el tráfico de 
negros. Sobre este punto tenemos que hacer algunas sencillas 
observaciones que son sin embargo de una tendencia muy gra­
ve : y como recientemente hemos publicado sobre este asunto 
artículos auténticos atribuidos á las mas acreditadas fuentes

inteligencia de que por los tratados arriba dichos Mr. Gui- 
zpt ó caería o se sostendría , y lo que es mucho mas impor­
tante , si esas eran k s  última.s concesiones que lord Aber<leen 
podría humanamente hacer. Estas dos c-ucstionos quedan re­
sueltas de un modo afirmativo. Por lo que hace á Mr. Guizot, 
ni por un momento nos asalta k  sospecha de que permita á sit 
colega Mr. T.,acave Laplagne votar contra el tratado con el so ­
lo objeto de impedir que el asunto se convierta en cuestión de 
gabinete ; semejante conducta desacreditaría á aquel grande 
hombre de Estado á los ojos de toda la Europa.

En cuanto á lord Aberdeen sabe bien que con este tratado 
se desvanecerían todos los demas que están entablados con la 
Francia. Semejante á un hombre provocado á batirse en desa­
fío con lUi adversario ofuscado por una mal en'endída ofensa 
ha hecho la última concesión compatible con el honor con la 
cortesanía y con el espíritu de un cristiano: ahora bien , si ha 
<te seguirse una Jucha, la sangre que se derrame caerá sobre 
Ja cabeza de su adversario. Este lenguaje no debe considerar­
se demasiado violento ni exageradas k s  resultas que hemos 
ipdicado. E l tratado de 1841 fue firmado por todas las gran- 
des potencias de Europa: firmólo el embajador de Francia por
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fneJio (leí telégrafo desde París en doce horas. Estas negocia* 
Clones entabladas bajo el ministerio de Mr. Mole fueron con* 
tinuadas por Mr. Thiers. ¿Será necesario que afirmemos que 
Mr. Guizot estuvo á punto de concluirlas? ¿Podría creerse, 
si no fuese un hecho liistórico, que durante la negociación 
de este tratado que solo difiere de los de 1831 y 1833 
en la estension de las zonas, que en este tratado decimos de 
1841 que concede á los buques de guerra franceses la facul­
tad de ejercer actos vejatorios sobre una marina mercante 
diez veces mas numerosa que la suya , la única potencia que 
>o!ieitü un previo ensayo de cinco anos fue la liusia y no la 
1'rancia, que antes bien se unió á Inglaterra para combatir 
aquella proposición ?

Al gobierno francés, que en vano luchaba contra la furiosa 
corriente de las aberraciones populares , so le permitió abs­
tenerse de ratificar el tratado por respetos á su buena fé per­
sonal y rectas intenciones. Pero si liien el negarse á ratificar 
un tratado es un acontecimiento muy raro en la historia po­
lítica, y aun creemos que sin igual, bajo las circunstancias 
precitadas , los tratados , una vez ratificados , solo pueden re­
vocarse por mutuo consentimiento ó con la espada.”

/'D e/ mismo d ü  19. )

“ Do todas partes recibimos noticias que confirman la opinión 
que aver manifestamos p(jr lo tocante á la confianza que nues- 
t'o  gobierno tiene en el honor del gabinete francés. Sabíamos 
que nuestro ministro de Negocios estrangeros no se habría ma- 
iiLfestiido animado do un espíritu de tolerancia con respecto al 
ministerio francés, sin pedir una justa retribución de sus amis­
tosos procedimientos, que de otro modo podrían tomarse por 
debilidad , y sin marear el límite irrevocable de sus concesio­
nes , y hacer notar el precipicio en que irremediablemente 
se caería al traspasarlo.

Pero una cosa falta todavía , y es hacer pública esa re-olu- 
cion irrevocable, y esa dura alternativa. La facción francesa, 
envalentonada con nuestras concesiones, predica abiertamente 
ó sus crédulos adeptos que nosotros pasaremos por toda clase 
de humillaciones antes que entrar en una lucha con la Fran­
cia. Asi es como la parte mas sana de la nación puede verse 
inducida , después de haber faltado á la buena fe , á cometer 
un insulto irreparable, y por fin á dar un golpe que el honor 
exige sea lavado con sangre.

Estas reflexiones nos inspiraron la manifestación que ayer 
hicimos, no porque estemos animados de ningún espíritu hos­
til contra nuestros valientes vecinos de Francia, sino porque 
creemos que tanto en la sociedad política como en el cuerpo 
h imano, hay heridas peligrosas que un hábil cirujano cura con 
remedios pasageramente cáusticos que escuecen pero que reani­
man las fuerzas vitales. Creemos que no hay ninguna proba­
bilidad de que se revoquen los tratados sobre el tráfico de ne­
gros, ni de que llegue el caso de las serias consecuencias que 
deben seguirse si se hace pública la resolución final de nues­
tro gobierno.

Los periódicos mas furibundos de Francia dicen que no po­
dríamos intentar siquiera la guerra. Aun cuando consideramos 
éste como el mas deplorable de los males, sabemos que hay 
muchos en nuestro país que si fuera por una causa justa la mi* 
mrian como un bien para la patria. Dejando á parte todo el 
orgullo y la prevención de los sentimientos nacionales, conce­
deremos por un momento que la Francia es superior á nos­
otros en la fuerza numérica de su ejército; pero por otra par­
te llevamos nosotros igual ventaja en el número y calidad de 
nuestras fuerzas navales, y principalmente de los barcos de 
vapor, de esta nueva y omnipotente máquina de guerra.

.\1 primer rompimiento, solo con nuestros vapores emplea­
dos en la correspondencia pública, podríamos armar una po­
derosa escuadra 'de fragatas de v.ipor , con las cuales barre­
ríamos él canal de la Mancha y el Mediterráneo , destruiría­
mos de un solo golpe el comercio francés, y aislaríamos, y 
])rÍvaríaraos de víveres en Africa á las mejores tropas que 
tienen nuestros vecinos ; entretanto , el único recurso que le 
quedaría á la Francia sería pasar el Ehin ó el Vidasoa, los 
Pirineos ó los Alpes , y encender de este modo la guerra en 
todo el continente.

Recomendamos este cuadro á la contemplación de nuestros 
vecinos ; y confiamos sin embargo que la Frovidencia alejará 
tan terrible calamidad. Nuestro mas ardiente deseo , y el in­
terés común de arabos países es que se conserve entre ellos 
Una cordial amistad.”

Tenemos que añadir una nueva imprudencia á las impru­
dencias é insultos de lo* diarios ayacncbos , una nueva y gra­
ve complicación á las diferencias que existen entre nuestro 
gobierno y la nación francesa. Con motivo del discurso pro­
nunciado por S. A el Rey de los franceses en Ja apertura de 
las Cámaras, L a 'M r ib u n a  de Valencia se ha desatado durante 
varios dias contra el en injurias Rey y  contra su gobierno. Se­
gún versión del diario ministerial, el cónsul francés en aquella 
ciul^d ha reclamado de las autoridades superiores de la pro­
vincia una eatísfaccion ó'tantOB desafueros.

Inútil es encanecer la gravedad de este suceso , sobro el cual 
e.speramo3 ulteriores esplicaciones de L a  T ñ b r n a  y demas dia­
rios del poder.

E S P I B I T V  D E  EA . P B E IV S A *

UNION DE LOS PARTIDOS INDEPENDIENTES.

p r im e r  r e a l is ta  d e  C á ceres  y del gran apóstata de todos los 
partidos : la victoria á los mas numeroros , á los mas disci­
plinados , á los mas activos; la derrota á los pocos, álos ale­
ves y á los cobardes.

" ¡Candidaturas  m ist a s! ¡ U na soda candidatura  in - 
DEPENDiEATJB EN CADA p iio v iN c iA  ! Este debe ser el lema de 
todas las oposiciones ; este creemos que será el lema que acon­
seje á la coalición electoral, la coalición de la imprenta , toda 
la coalición de la imprenta, basta que las c a n d id a tu r a s  m is ­
ta s  sean un hecho uiiiveisal é irrevocable en el estado de las 

■elecciones.”

E L  P A B E L L O N  E S P A Ñ O L  con no menos 
calor ahoga por la unión de los partidos.

H é aquí sus mas notables párrafos;

“ SI: es absolutamente indi.'ípcnsable que las comisiones cen­
trales (le todos los partidos se entiendan, y confeccionen las 
candidaturas de los ciudadanos llamados ;i derribar el espanta­
jo que ha podido introducirnos el caos y la anarquía. Lo que 
se haga en la'corte hágase también en las capitales de pro­
vincia, en los distritos, en los pueblos, en todas las reuniones 
de colores diferentes. La convergencia, la inteligencia, la coa» 
lición es el único medio de triunfo, no hay otro, y el que lo 
busque ó es un menguado político ó un agente del poder, ven­
dido á su oro ó á su halago corruptor. No hay partido ningu­
no, por numeroso, por respetable quesea, que jror sí solo pue­
da luchar con ventaja contra todos los elementos de fuerza y 
actividad que el ptjder tiene; ¿pues á qué luchar si se ha de 
perder el éxito de la lucha? ¿Y á qué luchar solo si se quie­
re vencer?

No hay mas que dos candidaturas: una del poder, una del 
gobierno; una de la coalición, otra del pueblo. Y puesto que la 
masa electoral de la coalición es en principios hetereogénea ó 
se presenta como tal, sea hetereogéneo también el produc­
to de sus votos. Que las diputaciones de \ cada provincia 
sean m istas, que cada partido tenga en ella su mas ó me­
nos representación , esto os justo, esto es lógico , esto es polí­
tico, esto es indispensable.”

L a  P O S D A 'l'A  con el epígrafe de candidaturas 
mistas inserta también un artículo notable. D es­
pués de felicitarse por la animación que muestra 
el p a is , por el ejemplo de independencia que est:'ín 
dando las diputaciones provinciales que han segui­
do la senda abierta por la de la libre Zaragoza con­
tinúa a s i:

“ La principal dificultad está vencida. La unión se ha lealiza- 
do evidentemente. Ahora bien : si en cada provincia aparecie­
se una candidatura de cada partido , el enemigo nos batirla en 
detall, y sucumbiríamos ante sus fuerzas inferiores. Ademas, 
esto seria una anomalía; porque si la coalición existe, la coali­
ción debe aparecer formulada en las candidaturas. Este es el 
único recurso de batirnos con ventaja, y de vencer sin riesgo. 
En las provincias donde el partido progresista aparezca con 
mayor número de votos, allí representará en las candidaturas 
mayor número de individuoc; y en todas partes puede contar 
de seguro con la docilidad de los partidos republicano, y mo­
derado que no se presentan grandemente exigentes. Nuestros 
amigos han declarado que no quieren ser mayoría; que no 
quieren ser gcbieriio; y con personas que tan de buena fé han 
aparecido en el combate, no puede haber grandes dificultades 
de avenencia. Creemos que el partido republicano tampoco di­
solverá la unión por algunos votos mas ó menos; de suerte 
que la combinación de candidaturas mistas no puede presen­
tarse bajo mejores auspicios, ni de mas fácil realización.”

Finalmente, E l  C A S T E L L A N O  se felicita por el 
eco que ha encontrado la voz de unión dada á los 
partidos.

BOLETIDÍ ESTRAI9QER0.

Tres enmiendas han sido ya formuladas al mensage de la 
Cámara alta en lo relativo al derecho , las cuales reproduci­
mos en su lugar correspondiente.

La comisión déla Cámara de los diputados que debe redac­
tar la contestación á la corona ha fijado ya las bases principa­
les en lo relativo á la gran cuestión del d e re c h o  d e  u is i ta ,  que 
ha de ser solemnemente discutida en aquel cuerpo.

Estas bases son las siguientes:
Primera. Formular un párrafo especial sobre tan impor­

tante punto de política internacional.
Segunda. Aprobar la no ratificación do los tratados exis­

tentes.
Tercera. Respetar estos tratados ínterin no sean anulados.
Cuarta. Procurar su revocación por todos los medios po­

sibles.
Ningún suceso notable ha ocurrido en las demas naciones.
S. M. la Reina Doña María Cristina de Borbon continúa 

en París sin novedad en su importante salud.

OPINION DEL MAlUiÜES DE BOISSY RESPECTO A L A  CUESTION  

DE ESPAÑA, EN EL DISCURSO QUE PRONUNCIÓ EN LA SESION 

DE LA CAMARA DE LOS PARES DEL DIA 2 0  DB ENERO.

L sta  idea emitida poT nosotros y que tan salada- _ 
bles frutos está dando en la prensa, es acojida por \ 
todos los diarios para la  ruda contienda que ha pro­
vocado el poder ayacucho. Hace mucho tiempo lo 
hornos d icho: la única tabla de salvación posible que 
resta á esa pandilla tan osada como miserable es la 
desunión de todos los españoles independientes en 
el campo electoral. No lo conseguirá empero y ante 
su pendón de baldón y oprobio para el noble pueblo 
español se alzará una sola bandera que cobije á 
cuantos abrigan en sus pechos puros sentimientos 
de patriotismo y de lealtad.

Los peri()dicos de ayer casi en su totalidad se 
ocupan de la necesidad imperiosa de que se acer­
quen los hombres influyentes de todos los partidos 
iKicionales, de que se entiendan los comités centra­
le s, y  de que unidos en nombres como en el prin- 
<i.jio de libertar al pais de la dictadura que le opri­
me , impriman á sus candidaturas el sello de la iina- 
uirnidad.

V a  el Eco del Comercio y el Corresponsal han 
sostenido con calor esta idea.

E l  S O L  dice a s i:

“ L1 gobierno tendrá una sola candidatúraen cada provincia; 
una sola candidatura tengan las oposiciones á ellos compac­
tos en derredor de su bandera ; nosotros apiñados en torno de 
la nuestra : el campo partido por igual, las armas lícitas igua­
les , las armas vedadas en manos norabuena, de los seides del

“ Entremos ahora en el exámen de los acontecimientos de 
España que me inspiran un vivo sentimiento, pero debo decir 
sin embargo , que este sentimiento es anterior al acto de bar­
barie con que E spartero q u e r id o  p a g a r  a n a  p a r te  d e l  
p r e c io  d e  la  c o ro n a  q u e  q u ie re  u s u r p a r .  E l ifio pasado ba­
ble de E spartero  y anuncié loque iba á hacer: el señor 
ministro de Negocios estrangeros no me creyó entonces; los 
acontecimientos han venido á decidir cuál de los dos tenia ra­
zón. ¿ Querrá decirnos ahora el señor ministro de Negocies 
estrangeros por qué especie de fatalidad nuestra influencia se 
vé casi perdida en un pais, cuya alianza y amistad debian ser 
consideradas como una condición indispensable de la prepon­
derancia de la Francia en el mediodía de la Europa ? No es 
de creer ciertamente que el señor ministro quiera decírnoslo, 
por qné esa pérdida de nuestra influencia es el resultado de 
su política, fatal á los intereses materiales como al honor y á 
la dignidad de la Francia. Su política ha sido en efecto la que 
ha entregado los mercados españoles á la Inglaterra arreba­
tándonos el antiguo ascendiente debido á la sabiduría y á la 
conducta hábil de la antigua monarquía, de la antigua di­
plomacia francesa; por su política en fin hemos sido conde­
nados á ver esa influencia ejercida por nuestros eternos ri­
vales. El señor ministro de Negocios estrangeros no lia que­
rido abandonar una política que todos consideran funesta para 
la Francia y provechosa solo para la Inglaterra , para esa po­
tencia que dirige hoy y gobierna á su antojo al poder que pe­
sa sobre España.

Sus municiones de guerra sirven para incendiar las fábricas 
nacionales, su marina para arrojar la metralla sobre los desgra­
ciados indefensos que intentan , huyendo , salvarse de la muer­
te. La Inglaterra facilita'al mismo tiempo auxilios financieros 
al Regente y este en pago les ofrece un tratado de comercio 
que alejará para siempre á la Francia de los morcados españo­

le.?, quedando estos esclusWamcníJs á merced de la Inglaterja. 
Esa promesa de E spartero será cumplida no hay que du- 
dui'lo , señores, porque E si'Artbro sabe muy bien que de­
biendo su origen y su elevación á k  Inglaterra, esta le pres­
tara sil apoyo mientras permanezca dócil á sn voluntad, dejan­
do que sucumba en el momento en que deje de ser el ene­
migo de la Francia.

Los aeonteoimieotos de Barcelona han dado á conocer com­
pletamente la falsa situación en que nos vemos colocados res­
pecto a la España. En los distnrbio.s de Cataluña liemos ob­
servado la mas estricta neutralidad éntrelos partidos; solo 
hemos defendido al partido de la humanidad, y sin [embargo 
la noble conducta de nuestro cónsul ha sido calumniada por 
el gobierno de E spartero cuyo lenguage es el que corres­
ponde á un enemigo sistemático de la Francia.

A las justas satisfacciones que hemos solicitado conte.sta 
E spartero exigiendo la destitución de nuestro cónsul. El 
señor ministro de Negocios estrangeros recordará que en el año 
pasado le dije reconviniéndole por su condescendencia respec­
to á E spartero, q u e  n a d a  c o n se g u ir ía  d e l R e g e n te  de  E s ­
p a ñ a  con  m u e s tr a s  de  a te n c ió n , d e  c o n s id e ra c ió n  y  d e  h u m il-  
dad', y  q u e  á  m e d id a  q u e  le  m a n ife s ta s e  m a s  d e fe re n c ia  U  
e n c o n tra r ía  m a s  f i e r o  y  a rro g a n te . Señoro.s, yo no puedo me­
nos de exigir al señor ministro de Negocios estrangeros que 
nos diga de un modo terminante y que el pais pueda compren­
der, cual es s;i modo de ver respecto á un gobierno que trata asi 
a la Francia. Le pondré, pues, este dilema: ó el gobierno de 
E spartero os para el señor ministro de Negocios estrange­
ros un gobierno regular y legítimo, y en este caso elministerio 
(¡ue habla en nombre de la Francia no merece escusa por no 
haber sabido conservar la alianza poderosa con ese gobierno; o 
el gobierno de E spartero lleva á los ojos del ministei iola man­
cha de k  violencia y de la usurpación , amenazando la conser­
vación de la corona én la rama de los Borbones de España; y 
en este caso el gabinete que sufre en silencio los ataques y las 
calumnias de un gobierno estrangero, euyo'origen reprueba y 
cuyos criminales de-rígnios recela, ese gabinete no defiende co­
mo debiera la dignidad y k  seguridad de la Francia. Nosotros 
señores, no nos hallamos en paz con la España; ni nuestras re­
laciones políticas ni nuestras relaciones comerciales son lo qne 
debieran ser. Por mi parte deploro mas que nunca que nos 
hayamos asociado á la Inglaterra para revolucionar la Pe­
nínsula , porque indudablemente la revolución de este pais ha 
sido hecha en el interés eselusivo de k  Inglaterra. Lo pre­
sente me aflige y me humilla; y tie m b lo  p o r  e l p o r v e n ir .  Sino 
adoptamos otra política respecto á España, sino tratamos de
destruir la obra de k  política inglesa, si en lin no...................
preveo el mas funesto resultado que jamás pudo esperimentar 
la Francia en sus relaciones con la España. E l señor minis­
tro de Negocios estrangeros comprenderá sin duda fácilmente 
estos temores.”

En la crónica cstrangera hallarán micstro.s lectores k  parte 
íntegra de los discursos pronunciados en k  Cámara de los 
pares de Francia por el marqués de D reux B reze y Mr. 
G uizot relativa á la cuestión de E-ipaña. En el mismo lugar 
damos la conclusión de la sesión celebrada el día 21.PARTS iroíFERsm .

GACETILLA DE PROVINCIAS.

—De Teruel escriben al Peni?js«/ar :
El viernes último se vió enjuicio público la causa foimada á 

D . Víctor Pruneda, redactor A e ,E l C e n tin e la  d e  A r a g ó n ,  por 
suponerle autor de un anónimo , que sin fecha ni firma , se 
dirigió al general D . Pedro MemJez de Vigo. En tal anónimo, 
según resulta de k  causa, fue puesto en k  administración de 
correos de Teruel y estraido después en alguna otra.

El promotor fiscal sostuvo su acusación de un modo vago 
valiéndose de los mas triviales argumentos, de los sofismas 
mas ruines, hasta el estremo de presentar al tribunal como 
pruebas instrumentales , dos suplementos al C e n tin e la  , pre­
tendiendo demostrar!, que siendo las ideas en ellos emitidas 
idénticas ó las contenidas en el anónimo y constando de públi­
co que Pruneda era redactor de dicho periódico , era también 
indudable que el mismo Pruneda había escrito el papel aníiii- 
ino. Semejante barbaridad fue rechazada enérgicamente por 
el acusado y su abogado defensor, que pidieron al tribunal 
repeliese como incompetente aquella prueba ilegal y mons­
truosa. Asi lo acordaron el juez y su acompañado en el mis­
mo acto , devolviendo al promotor los impresos presentados.

El abogado de Pruneda, D. José Soto, informó de un mo­
do enérgico y brillante en favor de su cliente , pulverizando 
completamente los triviales|argumentos del promotor, demos­
trando hasta la evidencia , ^ue el acusado era inocente del cri­
men que se le imputaba. Lógico al par (¡ue severo estuvo el se­
ñor Soto, al manifestar co!i voi terrible que se había faltado 
escandalosamente á la fé pública, violando la correspondencia. 
Citó y leyó dos reales órdenes de Fernando VII que prohíben 
este atroz atentado : y la numerosa concurrencia aplaudió al 
defensor cuando [pronunció estas nobles palabras: “ Es por 
cierto muy estraño , señores , el tener que invocar en tiempos 
de libertad y gobierno representativo , las disposiciones de un 
rey absoluto , para poner á cubierto la seguridad personal de 
los ciudadanos,”

El juicio concluyó á las cuatro y media de la tarde; se 
ignora todavía el fallo del tribunal.

—Dicen de Barcelona :
Por dos conductos distintos, autotizados ambos , se nos ha 

asegurado que ayer se entregaron á D . Juan Gutiérrez dos 
mil duros á cuenta de los quince mil qne pide por indemniza­
ciones. Y entretanto nadie pregunta cuánto les ha faltado á los 
dueños de las casas de la platería, ni al pobre carbonero y car­
tero de la callo de la Enseñanza, que en ló de noviembre que­
daron sin una camisa para mudarse.

— Parece que hubo proj'ccto en Palencia de desarmar las 
compañías de tiradores y artillería de la Milicia nacional, pe­
ro publicado el intento por E l  P a le n tin o , causó tanto disgusto 
el proyecto que ha tenido que desmentirlo el V a ce o  periódico 
aficionado á los nuevos concejales.

— En Cádiz continúa muy adelantada k  habilitación del na­
vio S o b e ra n o . De muchos puntos de la costa, asi del Occeano 
como del Mediterráneo , nos escriben haciéndonos descripcio­
nes dcl último temporal, de cuyos malos efectos ya tienen no­
ticia nuestros lectores. Varia» han sido las pérdidas de buques 
mercantes, y considerables los perjuicios que de ella» se 
han seguido al comercio; pero en todas partes los capitanes 
de puerto , los comandantes y ayudantes de marina , han lle­
nado completamente sus deberes y han hecho muy importan­
tes servicios.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

— Leemos en el F a n a l :
Se nos ha asegurado que á la figura que antes llevaba á proa 

el navio S o b e r a n o  , que sigue carenándose en el arsenal de la 
Carraca, se trata de sustituir un escudo de las armas de E s­
paña. N i alabamos ni censuramos este pensamiento. Tan solo 
preguntaremos, ¿para qué sustituir otra cosa , cualquiera que 
sea, á k  hermosa y alusiva figura del León , que llevaron la 
mayor parte de los navios españoles, y que, en actitud de lan­
zarse desde la proa, anunciaba sin mas enseña ni jeroglifico la 
noble nación á quo pertenecían?

— Anoche se representó con muy buen éxito en el teatro del 
Príncipe k  comedia en cinco actos y en verso intitulada E l 
E spañol en  V enecia. Pidió el público después de concluida 
la ¡iresentacien del autor, y el señor Romea salió á anunciar 
quo la Cornelia era del S r . D . F rancisco M artínez de la 
Rosa, á quien los disturbios políticos han alejado de su patria.
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2 2 | á 39 id. id. id.
22f á 60 id. id. id.
2 2 | á 60 id. id. id.
22^ al cont. id.
23 á 60 días fecha id. id.
23 á 60 id. id. id.
22J á 60 id. id .id .
23 ó 60 id. id. id.
23 á 60 id. id. id.
22'j al contado id.
22 11(16 á 10 de fel). id. id.
23^ á 50 (i. f. id. id. ¿ p.
2 2 | á 28 de febrero id. id.
23 á 28 id. id. id.  ̂ p.
23 á 60 d. f. id. id.
22J a GO id. id. id.
22 9¡16 al cont. id.

12.860,000

TITULOS AL 5 POR 100.
Rs. vn. 400,000 á

200,000
400.000
200.000
400.000
400.000
200.000
400.000
200.000 

1.000,000
600,000
400.000
400.000 

1.000,000
400.000 
4v*u,0ü0
400.000 
41-0,000
400.0 )0
400.000
400.000 

1.000,000
400.000
200.000 

1.000,000 
1.200,000

800,009
400.000 ; 

1.000,000 .
400.000
200.000
400.000
400.000 

1.000,000 ;
400.000 ; 

1.000,000 ¡

200.000
400.000
600.000

32^ por 100 á 60 días fijcha ¿ - 
con 11 cup. T»

32 á 30 del corriente id. id.
32i á 60 d. f. id. id.
3 2 | á 60 id. id. id.
34 á 40 id. id. id. 1 p.
34 á 30 id. id. id. 1 p.
32J á 60 id. id. id.
32^ á Gü id. id. id.
3 2 | á IG de feb. id. íd.  ̂ p.
31 á 30 d. f. en firme id.
3 2 | á 10 de marzo ó vol. id.
32^ á 60 d. f, id. id.
8 2 | á GO id. id. id.
32 á 60 id. id. id.
32 á 28 de feb. id. id.
324 á 00 d. f, id. id.
32 á 60 id. id. id.
32 á 60 id. id. id.
32 á GO id. id. id.
32 á 60 id. id. id.
S2 1[16 á 60 id. id. H.
31 á 20 de febrero en firme id.
33 á 22 id. ó vol. id. 1 p,
82 á 40 d. f, 6 vol. id.
32 á 30 id. id. id.
32 á 60 id. id. id.

3 1 | a! contado id.
á 20 de febrero id. id.

82 á 3 de marzo id. id. 
a i  á 14 de feb. id. id.
324 á 60 d. f. id. io.
32 al cont. id.
34 á 60 d. f. ó vol. id.
32i á 60 id. id. id,
30 13il6 á GO id. en firmo id. 
32^ á 30 id. ó vol. id. 1 p.
82 al contado id.
32J á 3 0  d. f. id. id.TJ p.
20 al contado con 4 cup.

20.400,000

CAMBIOS.

Londres á90 d k s37  9il6  
ParísáSOdiaslGlib., 3 á 6. 
Alicante  ̂d.
Barcelona \  d.
Bilbao ^ ben.
Cádiz 1 p. daño.
Coruña par.
Granada 1  ̂ d p.

Málaga d. p. 
Santander  ̂p. ben. 
Santiago J p.
Sevilla 1 ^ p. d. 
Valencia ¿ á ^ d. 
Zaragoza f  d. p. 
Descuento de letras il 

loo  al año.

M ERCADOS n a c i o n a l e s .

MADRID 27 DB ENERO,

Trigo, de 45 á 46 rs. fan. 
Cebada, á 27 á 28. 
Algarrobas, a 40.
Aceite de 74 á 79 rs. arrob. 
Id. filtrado á 78,

PU N TO S D E SUSC R IC IO N  A L HERALDO,

EN EL ESTRANGERO.

L o n d r e s ,  Mr. "W. Jeffs, Foreing Library 15, BurlÍDÍ̂  ̂
arcade Piccaclilly.

E n  P a r í s ,  en el cercle litteraire des Salons Valois, 
Royal, Galcrie de Valois, 156.

E n  e l  H a v r e ,  casa de Mr. Sebastian Boom.
E n  B u r d e o s ,  Burean General des Jonrnaux de París d»' 

Departcments, Place de la comedie, Mr. Delpech.
E n . .Bayona, en k  ledaccion del P h a r e  d e s  P irenett. 
E n  L is b o a ,  redacción de O  C o rre io  P o r iu g u e z .
E n  U ltr a m a r ,  en las Administraciones de Correos.

EN ESPAÑA. '

M a d r id ,  en k s  oficinas del periódico, callo de S. 
número 28.

En todas las Administraciones de Correos, y demás , 
A l ic a n te .................... . Casa de D . Juan José Carratals- '̂

comercio de libros, |
B u r g o s ............................  Id. D . Timoteo Arnaiz, id.
C á d i z . .............................  Id. D . Alejandro Llórente.
C u en ca ............................  Id. D . Juan Menendez.
D o n  B e n i t o . . . . ............  Id. D . Bernardino Galvez
Ferro/.............................  Id. D. Nicasío Taxonera, deleo!*''

cío de libros.
G ib r a l ta r ....................  Id. D. Ignacio María Ramos.
H u e sc a ............................. En k  secretaria del Liceo.
J e r e z  d e  l a  F r o n te r a .  Id. D. José Bueno.
L é r id a ............................. Id. D . Camilo Boix y

martí, ,
M o n d o ñ td o . , .................. Id. D . Francisco Delgado,

trador de Loterías. . . „u
O c a ñ a .............................  Id. D . Vicente Calvillo, adni!®̂

dor de id.
P o n te v e d ra ......... ..........  Id. D. Nicolás Francisco de ^

V a le n c ia .......................... Id. D. Avelina Pastor, del
de libros. o

S a n t ia g o ......................... Id. D . Francisco Rey Romero»
S a U a t id e r ......................  Id. D . Clemente María RíesS®'
T o le d o , , ............ . Id. D . Vicente López Delg*“‘’’¿¡í

ministrador de diligencia* t í  j 
Blas Hernández del coineN 
libros.

V a lla d o lid ............. . Id. D. Mariano Rodríguez

! - S « a 5 H - = — S —
E ditor responsable , J uan G a briei

. . .____ __________ ______________________ -  I , --------

M A D R I D .— Im p ren ta  del H E R A L D O .
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